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A LOS EXELE~TíSIMOS sENom:s 

DON MARIANO ROCA DE TOGORES 
y 

DOÑA MARIA DEL CARMEN DE AGUlRRf-SOLARTE 

MARQUESES DE MOLU<S. 

~I"d1'Íd 24 de Diciembre de 1862, á la una de la noche. 

In estos momentos de profunda emocion para mí¡ cuando el voto unáni­
me del auditorio reunido en tu casI\, y compuesto de jueces tan competen­
tes en matel;as de buen gusto, me hace creer !].ue tiene ale:un valor la obra 
que acabo de leerles; siento en mi corazon el deseo de dedicártela á ti, mi 
querido Mariano, á tí, mi compañero y, amigo de la inf~ncia¡ y á tu dig¡¡a 
esposa, cuya superior inteligencia. sabe hermanar el rígido cump'limiento de 
los deberes maternales con su innata inclinacion á los goces literarios y 
artísticos. 

A entrambos dedi@omi MUERTE DE CESAR: asíles pago de la 
manera que puedo, la estinlacion, el afecto, el fraternal cariño que les 
merece 





PROLOGO DE LA "PRIMERA EDICr01f. 

Entre las poesí~s de Alberto Lista, hay un soneto á JJI(l)'Co 
Bruto, que dICe aSl : . 

l,Pen"nMe ¡oh Bruto! que á nneer volviera 
La libm'tnd. do Sil!\, no otOl'rodo • 
~ep\1so la se,gul', de heril' <:tlD~ndo_ 
Teñidn en sangre de In Itnlin entern'? 

¿De qué al mundo sirvió tu virtud fierat 
A un tirano clemente y desm'mado· 
Dado te fUI; oprimir: mas nO'fué dndo 
Que' lib.,c Roma y corrompida fnerll. 

Péllldo (~ctnvio, Antonio snlltl'uinnl'io 
Pendiente de un puñol, con mnn~ impía ' 
Tienen ya esn COl'onn '1uc n bOl'l'eces. 

¡Oh virtud ntÍeio! iOh brazo temer.rio! 
Si era fol'zOSII. yn. la. tironín, " •. ' 
¿Po.' qué oí mónst.,uos tnn bítrbnl'os 1" of,'cces? 

Este ·soneto me in~piró In. presente t.mgCtlia: ó por mejor 
decir, mi tragedia toda está en este soneto. De éllllJ tomado 
JlO solamente el pensamiento capital, sino el del primer cuar­
teto, como verá el lector en la escena· VII del acto m, y el del 
tercero final, con un verso ca~i copiado, que es lo que ,lieo 
Sel'\'i1ia al terminar, y en donde estálh síntesis <1e toda la obm. 
A~í es que si ella vale algo, se lo deberé ÍI mi sahio maestro, 
<¡ue, aún despues de su muerte, alienta y dirige el pobre inge­
nio de uno de sus discípulos m~s queriaos. Me complnre hall~' 
esta ocasion de rendir ÍI su memoria el tributo de mi profunda 
y eterna gratitud. 

Una vez prendado del pensamiento, me 'dediqué tÍ. l'~tlHliar ií. 
fondo la época que iba á tmtal' en cuantas obras pude habl'l' íL 
las manos, que tuvieran relacion con ella, porque desde luego 
me imp,tse la condicion ele no desnaturalizar la historia, ni en 
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"11" hc('h"", ni en lo~ e:1I':IctércH ,lo los 1)(>l'son3j(,8; ,1c IllO,l,) 
'illl' mi ohra fuera tUI c\Ulllro vel'Ítlico de la gran caüstrofu 
,le ('~''':11'. 

lI:u'c\' con tales co\'tni'i~as una tragedb que tenga villa í, 
iutl'\'¡:~ dl':1mútieo, me parece clllpresn difícil; por eso dtulo 
haherlo l'onseguido; pero ello es quo lo he intentado. 

Ot \'(\ eosa he intentado ,1l1emás, y tampoco sé si con buen 
'·xit". 

('on la revolucionll:un,ll1:t j'ol/uíntica ha sncc(lido lo que con 
tod:ls las reyoluciol1t,s: vienen dcnibando por ticl'l'n cuanto 
l'nC\leutran; pero así que pasan, lo que no dehió caer YllCln' ú 
ll'nntnrse, r sólo queda mucrto lo que debió morir, 

El rOli/anticismo proclamó la muerte de las tres unidades, 
lli,ias ,le la escuela clúsic:l del siglo XVIII: las tres unidades han 
4ucdarlo muertas, porque de bian morir; pero se hn levantado 
la w/idml; unidad 11e accton la llaman unos; nnidnd de interé,~ 
"tros: yo la llamo unidad de pensamiento: todos queremos decir 
lo mi"lllo: todos nos referimos (\ esa condicion indispenRablc, 
ti e~c principio eterno, ~in cuya observancia no hay obra al' 
artl', ¿qué digo obra ele :trte? no hay nae!:L en el JUundo que 
l'(Im'enza, que persuada, que sea bello, que pro.1uzca placer, 

Citaré en abono dc esto IIlla antoridall respetahle, y quiero 
rl'Íl:rir la ocasion, porque 1'1'Iwba la jencrul aplicacion del prin­
cipio. 

Ih'cucl'l10 que hace año~, muchos flño~, iba yo ÍI comer, de 
nlC'lta de los toros ú nna cn~a, donde tnmbien comia D. Manuel 
.José Qnint:ma. ";,Qué talla corrida?" me Ilreguntaron: Mala, 
lli,ie yo: ha habido division ele plazn, y lt mi la division de plaza 
me fastidia, no sé por qué,," -"Y ú mi, y Í\ mí", dijeron casi 
todos los presentes, Dirigi~1Il10I1le entónces el inmortal poetn 
:lrluella miradn centelle:mte, me dijo eIl un tono de amable 
reeollYllllcion: "J.:1 uniaarl, amigo Veg'a; falta la unidad!" 

Era yo ÍI In Fazon furioso romántico, y desde aquella tard(' 
empezó mi conversíon, 

COIlvalecido de la fiebre C¡II(, por aquel tiempo habia exaltado 
Iln('"tl'nscabczas hasta el mas ('xtl':wagaute delirio, recobré mis 
antignos gustos literarios, si hien ya con las modificaciones 
qne cn ellos hahia hceho el poder de la revoluciono Co¡'¡wille y 
]f([.(:ine volvieron á ser, como lo hahían sido antes, como lo son 
ahora, mi ntlmiracion y mis aclicías: y empecé de nueyo ó. 
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hment:ll'me <le yer desterrado de\" teatro la tragedia, bajo 
prctexto de que aquel géncro habia muerto. Eso no pOI1ia 
yo cOlllprenderlo: ningun g{'llero mucre: los géneros son todos 
hue~oR! con~o dic.c Jjoileau, menos el gÍ3nao tonto. Los 
rOIl1!mt;lco~ 1ll1pelJltentes pretcndian proh:lI' que el c!mma ha 
~ustltl\ldo, a l=!, ll~mada tra[Jec~ia clá,~ica. T:pnpoco esto lo yeo 
~:o claro: 11 mIS o,loS la tragecha y el drama son dos cosas dcdis­
tmta naturall'za: N o; el drama 110 cs la tragedi:i: es un hábil con­
jlll~to, es una feliz combinru:ion de la tÍ'llgetlia y la comedia. 
ASI c~ que en aquel tiem!lo le vimos aparecer al frcnte de. l:t 
revoluelOn, ahuyentando á la una y {I la otra, para sustituirse 
{¡ las dos. • 

1-01' el pronto logró su objeto: ambas cayeron ú. tierrn. 
La ('omedia, mas suelta, mas ágil, eon su gracejo, su donaire 

y sus muchos amigos, halló muy pronto quiell le diera la mano 
y la leyantára del suelo: nrescntóse de lluevo: su reaparicion 
fhé recihida, eOIl aplauso; y hoy divide, cuando ménos, con sU 
antigua rintl, el imperio del teatro. 

La tr((flcdi(l, matron:t grave, mnjestuosa, intran~igcntc, yace 
tO(1ayia renwlt:t en su manto de púrpura, postrada, ycncill:tj 
\,ero no muerta. La sen'ridad y orgullo de su trato hacinn que 
~us mnigos fuesen· contados. Alguno de ellos le tl'll(lió su po .. 
deros:l mano, y la hizo yalerosanll'ntc mo~trar8e en toda su 1111' 

tigu:l y 11l'rlllo~~a majestad; pero auallllonach de nuevo, ,"oh'ió 
ú caer el\. la postracion y PI dcsalit'llto. 

Yo, que la amo C'ntrañahlenll'nte, he fOl'lnado el atrevido 
proyecto de ayudarla IÍ. que repita su pl'l'sentacion. Pero al 
alargarle la mano, 1l0sintiéndomlJ COliJaS fnl'rllas qU0 el nutol' 
,le Virr¡illia, le he pncsto condidoncs, IÍ. f,\n'r dolas l:uull\S llIt, 

arricsgo (1 salir al público coneUa. Hél:lsaqní: . 
Hcspctaré Sil antigua forma, ó eOl11o allOl"ll se aire, la pa!·tc· 

jllástica. Cinco aetos: S01l suficientl'~ para el dc~alTl>llo al' 
l'ualquiem accioll: mas, producen OUIlSIllIdo: IIIl'HOS, rC],:ljan ~ll 
illlportnncia. Siempre en "erso y en l'Onl:lllCC, cllll~l':ISllubo y 
ú asonante por acto. • 

En euantoá unidcules, ya lo he dieho ún!c.-s: 1:\ (mica legít~lIIaJ 
i!l(li~p('nsable, eterna. Fn solo pl'llS:Il111ClltO mllr~l, sorl:ll " 
político, que nace, se desarrolla y se cOll~pll'ta; ~. alh donde. se' 
cOlllpleta, a\::l ha la obl':lj Y por ~ousiglll.;nt(', Ulla sola :\';CWlI 
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I'rint'ip:11 y un ~(¡Io iuterl's; )' en l'stOS, mas vh'ezn, m:1S l'ol11ph­
l'adou, ma~ illt'id('ntt'~, Illas movimiento; 

Por lo '1\\P hat'c al estilo y al tono, la8 eondiciones que le Iw 
111\('·~to hall ~ido mas ,lmas, lIlas rndit,ales, 

ena ele las t'osas porque tenia tan ('orto número de amigo~, 
l'r:1 su clItollacion, siempre igual, unifol'me, altisonante, épica: 
ha sitlo )'l'l'ciso tl':lll:,igil', 

2\[ueha varil'da,l de tonos: suhiremos hastn la epopeya ('uan­
,lo ~ea t'ollveniente; pero l'n ocaeiones humillal'emos d estil .. 
1I:1,ta lo f;\llliliar, hasta lo epigramático,-¡Cómo! ¿hacer n'ir 
"U lIua tl'a~e,lia?-H:\('l'l' reir, sí tal; pero con aquella graeilt 
útie:1, qlle saca ú los lahios ulIa sonris:t ('ulta y delieafla, 

y ('Sl' ~('rH. el límite, N u('stro ellllecasílaho no hajará 1II1Il­

(';1 íl prostituirse (,ntre lo vulgar ni menos entre lo grosero; 
1")1'(I\lC talllpoeo ndmitiremos nun~a en lIuestra coml'aiiÍlt per­
Rona~ ,le tal calaiia, Esa licenC'Ía la tielle el ([I'(////((; y es 1 .. 
'11lL' l:onstitu)'c, en mi juicio, la diferencia escncial entre ios ,los 
~él!l·l'O~. 

Con estos II\\('VOS atavÍM, y C0l\10 si dijC'l':lI1l0S, Ye~tj¡1n á b 
1Il0,la ,1el siglo XIX, saco dc nlleyo Ú la olyidada tmyedia, ando­
so ,lc reconeiliarla con el púhlico, 

"\qIlÍ l'stú:se lIamn LA ~IuEnTE 1JJ~ Cf:SAU: pI títlllo lIe\'a 
l'ollsigo gran rpspoIlsahilidad. Slw!':'pelll'e, Vijltm:/'e y A(/ie¡'¿ 
han tratado el mismo asullto: el primcro con todo el ,!L'sórdell 
:,rl'hiromáltíeo' de su jenio colo~al; los otros elo~, sobre todo 1'\ 
f<l'g'nntlo de ellos, con toda la m'idez de b esellela clásÍ<':t 

~Ii 1'1:111 no le debe absolutamente nadn á ninguno de los tres: 
lo he trazado, como elije antes, 80bre la hÍRtoria, 

El personaje de ,sel'vilitt es cre:leiou mia: los histori:1l10res b 
nombran; pero nalla notable dic:en de ella: solo que t'ra ma,he 
,le Bruto; <¡He f'nl' en sus moee(bcles amante dc Césnr, y ll"e alll­
bos tenian ít Bruto por hijo de estos amor('s, 

Á~í, Ill\es, 8/:I'I,ilia 110 es mm excepcion eh'l }lrop'J:<ito qm', 
segulI dije all'rillcil'io, hahia hecho, de no de~jigllrar los perso­
najes histól'i,'os: este lo he ere[l(lo, no lo he clisfigul':1<10. J,:t 
crítica ú I:t ala bauza que por su i11YCn::1011 merczca, 110 tengo 
'In!' partirla con nadie, 

'Una ('osa dil'G: y cs, qnc mientms 110 me oC\ll'iúel personaje 
de> 8':I'l'i1[a, tal como lo he i,ll':lClo, 110 YÍ tmgl,tlia posible, 

l':)hakspc:lrc, en Sil Julio C~8((r, saca á ('a(puntla y ú Purcia; 
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pero,ni la nna ~i,l:t otr~ ~e cnlazall .. on la a~('ion, ni contrilm. 
yen a dctener 11I u preCl]llt:t1' la e:~tll~tl'ofe. Son dos )'etrato_~ 
arrancados de Plnt:Lrco, que podnin intercsar aisladallle¡ltl': 
]lc),o 'Ine no dan interé,~ lt I:¡ ,aceion cId dramu. Shaksl)Carc l'r" 
d gran poeta delos penSanllC¡Itos y d\! los c:\ractúrcsj de lo tlv. 
mÍls 110 ~e cuidaha. 

Voltairc y Alfil?ri no encontr~ron muj,"¡'j'Y S\l~ <los trago\lias 
p:1sa~ entre hOlI~brcs solo~, Dct;cto c:¡]Jltal: ,lollde no hay mu. 
Jer, falta algo; t,tltaIllucl;o, ASI en las dos obras hay \lila ~lri· 
dez, uua: pobrc7:a, UIl ,'aelO, 'que desconsuela. , 

Voltalre, estlrantlo el asunto, no pudo ]la¡;:!r de tres 3CrO~~ 
Alfieri llegó í¡.los cinco, haciendo el acto primero coa \lila sol:1 

C~Lena; el segundo con dos, y así los demás; llenándolos dI' 
lIluclnt conversacion, soberanamcnte c~crita, es "cnlatl: 1'('['0 

conversacion, y no accion, ni movillliento, ni interés. 
y consiste cn que el hl,)c]¡o históricamcntc es grulllle; pero 

el asunto dramáticamcnte'es pobre; no hay'cn (·1 ~nus que nll:L 

sola situacion, y con ¡lila sola situarion no se. puede h:¡cl'r 
un drama. 

Por eso dije antes, y r"pito ahora, que yo 110 me hnhier:l 
atreviclo ú. haccr el mio, ú. no habcr hallado en la casual, y 
ereo qnc feliz, invencion del personaje de Scrvilia, ulla min:\ 
de situaciones ultamente <1ruUltlticas, Las h:¡y inuudablemell· 
te; lo que puetle ser es que yo no haya sabido' aprol'("('h:n·las. 

Una vez aeepta(lo el hecho, enunci:lllo por tu,los los hi"tu­
ri:l<lorcit, de que Bruto cm hijo de César, "ti S"l'vi/ia os e1l'j<~ 
de la obra; Hin mi Se¡'vilirt no hay tragl?elia. Prt"sL'Íllllasl' de 
ella, y díguscme qué razon cxi"te para que Closar no descu· 
hriera Ít Bruto, muchos uiios :\Iltes, d secreto de ollll:lcÍmicnto, 
y se lo llevítrall consigo y lo caucÍLral~ COl1l0 íl S~¡ hijo y ¿u .h,·: 
rcdoro. Y no que aguarda, como hacen V()lta~l'c y .\Ilicn, .1 

(lecírsclo la 'l'Íspcra de la catástrofr, cunndo Bruto, cn su cxal· 
taciol1 reIJllblic:llla, está y:t comprometido y hasta .iur:lIl~cl1ta'¡o 
1'011 sus cOllllmiieros de conjul':leioll. Esto, sobn' ser IIIcxl'lJ' 
cable, produce el rt'pugn::mtc espectíICulo de un hijo que mat:t 
á su padre, sabi~ndo que lo es; y ehí, oC:lsio~1 ,íL :l<luel}os dos 
vcr~OH q ne V oltalrc pone en boca de CastD, dm gulos a Bl'llto, 
cuando éste cucuta ÍI sus amigos l:t rc\'e1aL'Íoll lJlte le ha 
hecho César: 

JI"iR, di:ol, .~('ns-bl ,..f' "'m/~'t\ el r~ ,~I'I·l·rt 1iP¡¡'/{HU't'J 

Qtt'UJl )JJ'('jll[!é vulyail'¡ i"'pule d la .. YlIwrd 
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¡Dos :vm'sos que no sé como hay mente humnnn que los imagi­
m', ni lIlano que los escriba, ni púLlieo que los oiga! 

Ahorn bien, con Servilia, la invurosimilitud dusaparece: el 
honor se convierte en interés. 

CÍ:,sal' calla el secreto, porque SeJ'lJilia estíL por medio, y no 
podia dl'scuhrirlo sin destruir sn honra, sin afrentarln y per­
.lcrla. Hace lo Ílnico que pOllín hacl'l', que es instarla para ljue 
le permita revelarloj y de aquí la lucha qne se traha en d 
corazon .le Stl'dlia entre 8U honra y su amor maternal. 

Esta lucha, lIlanejada por cualquiern de los dos grandes 
poetas eitlldos, ¡qué tragedia no hubiera producido! Yo pobre 
de mí, he hallado por casualidad el filon de la minaj en sn 
bboréo no sé euanto metal he sacado: nunca lile alcanzará 
sino para un modesto pasar. 

Las obras, como dcda Quint(ma, no viven por el corte, sino 
por el cosidoj y el c08ido de Yolt:lÍre y Alfieri, en las dos 
tragedias tÍ que aludo, Lasta á inmortalizarlas. 

y pe\"(lúnellme mis lectores que tanto lile detenga ú hablar 
,le Scrviliaj es mi hij:t ver(ladera: los tlelllas son adoptivos. 
y luego, tambien acontece que los padres suelen querer 
ma~ al hijo lilas feo, ú tÍ aquel cuya criauza les ha costado mas 
trabajo. 

Esto me ha pasado con Servilia. 
Acel'ca de ella he oirlo ya decirj "Es (lemasiado mujer de 

lJue~tros dia~j yo la quisiera mas romana."-Yo no lo creo así. 
H:wur de Seryilia una segunda edicion de su hermano, una 

<:specie de Caton hembra, que le pusiese Ít Bruto el puñal en 
la mano para que matase á su padre, sobre ser dramÍlticamente 
repugnante, sería tamLien moral ó históricamente fal~o. 

N o hay que exagerar las cosaSj esos rasgos de heroismo 
l·~toico, de virtud sobrenatural, no eran, asi como quiera, ele­
mento eOlllun del carácter ¡'om:mOj Junio Bruto sentenciando 
ú ntuerte tÍ sns hijos por conspirar contra la patria, fué admi­
rado, ensalza,lo, elevado hasta los eielosj y era ú los principios 
l1e Homa, cuaudo las costumbres estaban en todo el vigor de 
"'1 n'l'el'eza primitiva. Lo mismo ]Jasú despuQs con Virginio, 
'IUt' matú á HU hija por sustraerla Í\ la dcshonra. 

E,tos nom]¡res, y alguno otro parllcido, descuellan en h his­
toria de Homa, como objeto entúnees y ahora de asombro y 
adlllil':lcion; prueba de que la cosa 110 era tan coml¡n. 
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'l si e~tó es con los hombres ¿quú diré con las mujeres? 
Cor?Cllle pasa, y r..on razon, por el poeta que mejor ha retrn­

tndo Il: los ro~nanfJ.S. Pues .véase en, Sil magnífica trngeda'¡ 
IIoraclO, el pelsonaJe de C,amila. ¿Que hay en. ella (le esa tiC­

{IUedad de alma. de ese triUnfo de la romana sobre la mujer 
que se echa de menos en mi Servilia? Camíla se <lesata er: 
~mprecaciones tr~m,endas contr~ su hermano, que ha muertll 
a su amante C~rlltCl~ en buena., ha y por la salud de la patria; 
y tales blasfemias dice contl'a el y contm Roma que lloracio 
se ve obliglldo á mntnrla. ' 

y cuenta qu.e esto no lo' inventó Cm'neille: (le la histOlh 
t,om6 el hecho,. de la historia el car~cter <le ~:unila, y hasta 
ht\:ralmente las palabras que prOnUllCllt HoraClo al matar á su 
hermana: "iAsí perezca cualquiera romuna que ose lloral' á un 
enemigo!" 

¿Y se }Jretemle que una mujer ele los tiempos de Césm' sea 
mas dura, mas áspera, 1I.la~ varonil que una de la época de Tulo 
HOlltilio? 

N o: yo no veo que miSCl'Vilht sea la mujer dc-nucstrosdins, hl 
mujer <lel cristianismo. Y si por, vcntura he iluminado su 
alma con algun rayo de'ln luz que sobrcvino á poco, es porque 
creo que ese rayo comenzaba tambien á iluminnr el mundo j es 
porque creo que en aquellos mas- nlboreaba yn el resplandor 
del Sol que iba á aparecer j que Césllr era el iniciador del prin­
cipio de progreso y de libertad j y era natural eutónees que 
In mujer, ese ser I)or excelencia sensible, amoroso, espiritual, 
fuese la primera que presintiese instintivnmente1:t transforl!1u­
cion que iba á sufí'ir 1:1. naturaleza humana, con Ulla re\'OIUCIOII 
llecha por el sumo Amor y enromada en lus entrañas de lUla 

~~ , 

Bastante de romana, ópor mejor dellir" de pag~n~, le queda Íl 
Servilia con el partido que adopta de qmtarse la Vida' para re­
t'olver la cuestion con que batalla. Esta accion, condennda por 
el cristianismo era entónces"mR heroicidad, y en ocasiones 
hasta un deber: Creo que apelauclo á ella Servilia, en la situ~­
cíon en que lo hace, pone a su carácter un sello romano tal, 
(Iue aleja toda acusacion de anncronismo.' ., 

La mujer cristiana, arrostrando su (leshonrn, rC81gnandose 
con su humillacion, "ive, porque e~l>Cl':\ despucs la recompen­
sa. La mujer romana se mata porque nada cgpera deslllles. 
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y. ahora }lollria s\l!'Nler que los que han !techo esa critica 
de Sen'ilia, dcspues de leer mi defensa, dijeran: "Lo que ~a­
e:1I110S en claro es que la conciLió bien)" l:t ha dihujnllo mal ". 
Plll'de que en eso tenga mzon: a.guaruemos el filllo del 
púhlico. 

y hasta ya Sen-ilia. 
Ru h figura de Bmto me he tomado alguna libertad, y e8 

la única de que me aeU80, \'e~pecto á los persollnjes históricos. 
E~e amor, esa yeneradoll, ese entu~iaslllo que siente )Jor 

el'sar, esa esperanza que funda en su alma grande, en 8U ""ir­
tud republic:ma: totlos esos :t1cctos qne luehnll. cn l'l con 
,·1 lleher que cree llue la patria le illlPOlll', de matar al 
Tir:mo, es ('osa que 110 dice la historia: allí no es mas que el 
catolli:lIIo estóico, que acomete la cm presa, impasible y frio. 
Yo creo que Ilint(mdolc C0ll10 le pinto, no le quito nada á HI 

yirtllll, y le hago !Has ~illl]>útico, mas illteresantc, Illa~ 11ItlitallU, 

y hasta lIl:1~ h~roe.-El público dirá. 
N o teng'o otro !leca,lo qne confesar. Los demús personajes 

:l~í eran: taimado y sanguinario Mareo Antonio; activo y 
a,tuto Ca,io; :!I grall Ci~('ron, quehrantado ya por los afioH, 
110 l~ ljlll',la]¡¡\11 mas que su nlllitlad y sus dichos agudos contm 
,,1 Dictador. 

En cuallto al retrato de C~sar, he puesto el ma~'or conato 
('11 'el' religiosísimo obsenador de la historia. i. Qui('n se atn)­
\'eriaáinYl'lItareosa algulla, (Iue pudiemcompararso con lo qnl' 
hizo y lo que dijo aquel homure, el lilas grande qne hahian 
producido los siglos, hasta quo'Dios envió otro en quien quiso . 

.f)el Ci"W(O¡' SitO spídto 
Pi/t 1.:asta O¡'lilft stampar? 

Por lo demús, ya on 01 dia no es materia cuestiona hle, 1'01'­

'lIte la filosofía de la historia lo ha prohado, que César e\'a, 
c0ll10 he (Hcho úutes, el ycnlarlero representante del progreso 
social, el lIne queria abolir la tiranÍ<t de la Ciml:1l1, estrndl'r el 
derecho de ciudadanía, cl'ear el4oJnperio, haccr (L HOllla caheza, 
y no opresora, del mllllllo que tenia á sus ph1ntas; al ]Jaso que 
Bruto y ~IIS allli~()g qllt' ('ran los !lefclIsores del pr·ivilegio, 
lo, ~ostl'nedol'es (Il'l principio cstrecho, :tristocrÍltieo v oli"Ítr­
'IUÍeO, de la tiranía (le los Patricios sohre el lJlIl'blo, y'de l~ do 
]{ollla sobre ellllundo. En ulla palabra: C~sar era d liberal; 
Brllto, el retrógrado. 
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Diré cu dl'tensa ,le lIrut(~ que esto ~e comprende ahora: en­

tOllee,s 110 del',ió \'(:r,c a,~í:, y los matadorcs dc C~~ar obedecie­
ron ~1II duda 1\ HU ~clltllJlIel1to patri';tieo, So alucinaron cicr­
tallll'ntc l'('sl'l'l'to úla {'¡'oc:! en que "i"i:lll; se equi"ocaron ÍJ.. 
Cl'rC:I d~ las COIlSeel\('Il~'I:IS de 1m aeeion : hien caro lo pagaron, 

Qucl'l:m matar cl c~i'lI'Itu ,~le C~snr, cO,mo dice ShuKspean', 
pero 110 sU ~'I~crpo'j y succlhu lo cOlltruno: mataroll su cuerpo 
.y 110 8U c~I)Jl'ltu. 

Poco tiempo dc:;pucs, Octavio César, srllJl'ino del grande 
hombre, desrlllharcó en Italia, se illtrodujo en ROll1a,~y fiu/l- ' 
qu:' .ión·u y desconocido, Íl fin'or de 1(\ :lIlaJ'(luin, y sin mús 
título que el prestijio dclllomhre quellevnlja, ol,tu"o <1l'l¡lIlC,­
hlo la primera magistratlll'a. Ya ('on este cadlctcr, empezó t¡ 
desplegar <1ote80(1(\ mando, hasta ('ntón('('s no SOslJcchadas CII 
(.\. Aunquc dclicarlo de salud, juntó un rjéreito, cruzó 1'1 mal', 
deshizl) y postró muertos (L SI,I8 plant:\s ,íl los matndores de 
César. Volvió á Homn, desemhal'azósc de ~us fugosos I'i\'ales, 
eiñósc ell fin la eoroll:\ impcrial, y en 1111 largo y lIlelllol'al,le 
reinado, toto otoe })((,'e cOli'jJosito, lle"ó ú término feliz, l'ull 
perseverancia, habilidad y ~abhluría, los gig:lBte,co~ pro-
yectos de 811 tio. ' 
. POi' lo quc h:1CC á I(}s pcr~onajeg seculI,lal'ios, históricos son 
los pocta,,-actore~ ,Pabilo 8itO y Labaio, ambos muy protl-ji-
dos de César. \ ' 

Laberio, consta que cm autor y represt'ntnote de lo que 011-

tonces UalllalJ:1Il mimos, y yo denomino .f;u·w/s, e~l'ccie dc pi,'­
zasc0mieas á mallcra de nuestros sainetes ó l'ntrelllcses. 

DI' la!ol' 'lile plI(loescribir Puhlio Siro, ninguna ha Cjul'(1a,lo; 
Holo se c()n~el'\'ll uila eoleccioll de scntcndas sacaclus de W~ 
obras dramáticas, Estas sentencias sun tales, que íllltes que 'l m ¡'m os, pareel':ll cOl'I'csponder á cOlllposidolles de mns gra­
ve n~unto y mas elc"ada cntonnrion. Por eso he cl'l·itlo (¡ue' 
tenia liceH~,i;), sill 1101,:\ Ile f:tlscllr la liistoria, y !ucnos de in­
\'el'()~ill1ilitud, para ntrihuirlL' la cOlllposicion <le Hna tra.~edia 
de Etlipo. No COlista que lahizoj \'('1'0 talll)lot'o qltl' no Lt 
hi7.0j Y ~í con~ta que 110 ('~ im'('l'o~ílllil q~te pudiel'a haLerl:~ 
heeho, Yen fin, los mas escl'lIlH1losos at1ncl'tm! qu~' tallllll'(:o 
yo hago dCl'il' {¡ U'::s:lr que \:¡ tl'aged,ia C¡1I:; hnlJla onl" d, ,ha 
anterior fuel':l 01,1':\ ,le Pltblio ~iI'O, 8\110 ínllc:tllll'nte que el 1;. 
J'(·!Jl'('''0Iltaba. Podia ser Ulla trndlll'cioll' de l:\ tan popular 
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,le Sóforll'~, Ó UIl!1 0l'igin!11 latina, que, como tantas otras, SI! 

haya pe\'(lido. 
Los dos esclavos E/mio y Lucio son de mi inyencion, para 

dar timdamento é interés dramático íL I:L denuncia de A1·temi­
duro, la cual, así como este personaje, ya son históricos. 

Ademús de los pensamientos que, segull digo al principio, 
he tomado del soneto de Lista, hallará el lector algunos otroR 
sacados de b Vide! de .1lIarco BJ'ltto, de Quevedo; y uno de! 
Julio Césa¡·, de Shakspeare. Los restantes que haya cn mi 
tragedia, y estén tmnbien cn la de este autor, ó cn las de Vol­
taire y Alfieri, no los he tomado de ellos: ellos y yo los he­
mos tomado ele b historia, la cual pertenece á todos. 

Supongo que nadie me acus:lrá de ignorar que entre b 
muerte de César y la venida de Octavio Ít Homa, y b crea­
cion del Triunvirato, pasaron muchas cosas y mucho tiempo. 
Pero como mi pensamiento es probar la inutilhlall del crimen 
cometido, supuesto que, cn el estado en que se hallaua Roma, 
no trajo ni podia traer por e! momento la libertad, sino otra 
tiranía mas pesada, he usado de la liccnria concedida al poe­
ta, comlensando el tiempo para presentar, en un solo cuadro, 
una ele las mas grandes lecciones que oti'ece la historia. 

Consecuencia innega ble de la lIIuerte de César fué, primero 
uu pcri"oclo de anarquia, bos(luejado en mi tragedia por Ca~io 
en 8U última relaeion. 

Luego la creacion del Triun\"irato, proe!am:H!a por LélJido, 
cuando dice. 

¡El T,'iunvirato ycnee! 

De~pl1es la dominacion <le, Oct:wio y Antonio, que éste pre­
\'ée, diciéndole á su compaiiero: 

¡Romn es nuestra! 
y por último el imperio, que prono'stica el futuro A ugl1sto, 

prommciando para sí la frase con que termina la trngedia. 
¡Roma es mia! 

Quizá para el efecto dramático convendría acabar con d 
1Jfim ele Seryilia. Asi opina 1m amigo mio, juez competentc, 
y acaso tenga razono 

Pero antes que el efecto dramático, es mi pensamiento 
histórico y social, y é~te no se completa sino con el "Roma e~ 
mia"; es decir, con la re:tlizacioll del triunfo definitivo ele la 
tmitlacl en el poder. Profecia política, que he podido hacc!' 
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c,on toda seguridad en mi trageuia, sin ser político ni pro-
iet.a. , 

Réstame solamente hablar de \lna cosa, bien triste por ciel:­
to para los escritores dramátieos. 

Ni esta obm, ni otra ningun:t de BUS eondicioneR, puede 
representarse hoy en España, con el conjunt.o debido. N o hay 
UII teatro que l'euna elementos par:!. ello. 

Po.eo~ buenos actores qucdan; pero con 'esos pocos aun 6e 
podna formar mm compañÍlt que presentase un cua<ll'ocom­
pleto. Diseminados estún, y en vallo se clama por una milDO 
hábil y poderosa que los n'tllla y organice. 

Una hubo, tiempos atrÍls: l:t del Conde de Sall Lui~, á (püen 
los poetas dralRúticos y las gl'ntes Clutas deben gratit.ud y 
encomio. El fundó el '1'eatro Español; él lo so~tuvo con btillo 
mientras duró en el poder. Cayo, y con él t.:ayó su obl'a; pero 
aquel acto de proteccion ít las letras y á las artes bast.,. pam 
asegurar á su nombre lUla digna página en la historia dc nues­
tra literatura y de lIuestr() teatro. 

Antes, otro ministro, amantc y cultivador de las letras, D. 
Antonio Benavi(les, había expe,liclo tln decreto, crt'ando y 
reglamentando el tl'atro Español; pero dcjó el poder al di:t 
siguiente de publicarlo, quedúnuole al Conde de San Luis h 
gloria de lle\"arlo ít l'jeeudoll. 

Despues del Conde, hubo tambieIl tUl minis.tro, de la Gobcr­
nacion, que pensó en el tC:1tro, y llegó ít plantear su reorgan i­
zacion: D . .Manuel Bertran de Lis. Tambien salió delministe­
rio, sin acabar su obra. 

Estos dos ministros mcreecn igualmente <¡ue se les mencio-
ne, Su.1tl1t cui'lue. .. 

Doce años van pasados desde entonce8, ~1Il 'Iue nlllgun:.l 
administracion haya vuelto ú acordarse del Teatro Españgl, y 
el Teatro E8pañol está orgauizado.· ,.' . 

Cuando digo el teatrQ, hablo del arte eSCl'IllC:I, no de la hte-
ratura dramlÍtica, y esto es lo lilas singular. . 

Que no se cuidára del teatro donde no se escnbcn obras, I~ 
comprenderia, pero ¿sucede esto por ventura? 

¿Dejar morir el teatro en l:t patria de Lope, ~le Caldero~, 
de Hojas y de tantos otro~ antiguosY ¿l'n fa patna de ?loratJIl 
de Gorostiz:t, de Breton, de Har!zcnbusch Y: de tan~os otr(l~ 
que ,'iven y escriben? Esto es lllcomprcnslule, es llnpcl'llo­
nable. 

2 
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Quizá no ~e pel'\leria mucho con que mi truJeuia no se re·· 
rl'l'~clltas<,; 1'<'1'0110 es ese el mal; el mal es que 110 todos se re­
~i~llan Ú oscribir, eOIllO he hecho yo, 111m obra, á sahicndaH 
d~ 'lUC no han de vcrla probablcmente CII esceua, y de aquÍ 
r('sulta <Iue lIuestros huenos poetas, ó no escriben, ó escriben 
á laimera de sOlidos COII piés torzad08, obrns en que dan tor­
mcnto á Sil ingenio pnra ajustarlas á los I'edueidos elemento~ 
de lIuestras compañías cómicas. Así qllC, el abandono en que 
!le dl'ja el teatro influ)'e directamente en la literatu1'U, cuyos 
progresos, como dice l\Ioratin en el Café, interesun mucho al 
poder, á la gloria y ú la conservacion de los imperios. 

En fin, de Dios nOl! "enga el remedio. 
Yo entre tanto, en mi natural impaciencia de que mi obra 

fuese conocida y juzgada del blOUO posible, pensé cn leerla ú. 
mis amigos. 

La tertulia literaria que S"e reune todos los sábados en casa 
del :Marques de Molins, y ú la que acuden los primeros escri­
tores y al,tistas, y algunos aficionados de buen gusto, me ofre­
cia la lIlas oportuna OC:\SiOIl, 

L" l\Ial'qucsamt! manifestó deseos de que seyerificase la l"c­
tll;'a el dia de N oche-buena_ E~to me decia el 9 de Diciem­
bl'e,cuundoúun me faltabaqueescl'ibir todo 1'1 acto v. Yo que­
ria complacerla, y el 18 estaba acabada la tragedia. 

Yiéndome con seis dias delante, quise darle ulla mano de 
t'orreccion, y al efecto convoqué para una lectura prh'ad" á 
mis amigoli el lIIarqués de :Molins, D. Cánuiuo Nocedal y D, 
Antonio Maria Segovia, 

Par" juzgar una obra poética, política é histórica, compuse 
mi tribunal con un poeta, un hombre político y un erudito; 
sin que esto sea deeir que cada lUlO de los tres no tenga aue­
más las otras dos cualidades. 

Terminada la lectura, y hechas las cOl'l'ecciones que pare­
('ieron t,onvenientes, los jueces fallaron por unanimidad que 
uebian dar el pase á. la obra. 

Este fué como si dijéramos, el ensayo general. 
Amaneció el dia 24, y declaro que lo pasé con la impacien­

cia, con la comeZOIl interior, con la fiebre que sieilte todo au­
tor el primer dia de una representucion. Para mí, como si 
aquella lo fuera, 

Llegó la hora; empecé la lectura temblando r sin voz. Á los 
pocos versos, ya el auditorio me habia dado aliento. El saber 
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casi !ni obra de memorht me permitia dirigir la "ista en derre . 
• tor y observar las fisonomía~: 1'1\ la de 13reton, en la de Hart. 
zenbusch, en la de Galiana, en la de Ayala, en la de l'ezuela, 
en la de otr08 muchos, veia una esprcsion de complacencia, 
que me llegaba al alma. Señoras habia tambien en mi audio 
torio, de todas edades, de~de la ma8 juvenil hasta 1:'1 mas :lYau­
zadaj ninguna de ellas pertenecia ála raza de las que se duer. 
men oyendo leer versos. Al contrario, sil "iva atencion sus 
co,ntínuas mu~stras de interés era quizá lo que mas sati:facia 
un amor propIO de autor. 

Cuando acababa la lect.ura, el ilustre duque de Riva!'o, el 
autor del Moro E-rpósito, el gran poeta, á quien los padeci­
mientos físicos ·no habian detenido para a{;udir á la cita, se 
hiz" levantar de su sillon entre dos amigos, y le yí dirijirse á 
mí, corriéndole las lágrimas y con los br:lzos abiertos, confieso 
que el orgullo me rebosó por los poros, y que nI sentirme ('~. 
trechar contra su pecho, se me vinieron ÍI los lábios aquella~ 
palabras del Corregio. . 

Ancl¡'io 80no pillore! 
A las doce oiamos todos la misa de Navidad en el oratorio 

del marqués. En seguida obsequió á sus tertulianos con mm 
magnífica y delicada cena. 

De vuelta á. mi casa, á. la una de la noche, t:scribí á los Mar· 
queses de Molina una carta, dedicándoles mi tragedia. Ya po­
diu hacerloj jueces oompetentes me habian dicho que ":llia. 
a]~o. " 

':,\ la mañana siguiente reciLí <le parte de ambos· un haz <le 
laureles, atados con una cinta encarnada, y una carta que. voy 
:l copiar. No se pierda de vista al leerla que el que b fir~a 
primero es mi allligo de I,L niñez, mi compañero de colegIO,· 
mi casi hermano. Con estas precaucion'es hay que.tomar mucho 
de lo que eu ella. dice: 

La noche de Navidad de 1962 8e contar:!. a"'¡:ro Ventura, en los f""tos de 
la litcrntl1l'n e"pañola, y permitasenos 1" vannglorin, tambion en los l'eeuerdolf 
de oueatra familia. 

Otros ~scribirán lo que"" y lo que vale .LA MUEnT'; ~E CESAR; que DO"~' 
tros opcnas tenemoa mano! con que nplaudil' y enteo'tlllmeuto con que .don· 
ra,'! ti . I . 

Que el poeta espaf.ol aventaje fl Shnkspeare, ii VoltaiI:e y á Al orl: g 0"1:' 
es sin duda de In patrio; pero que el amigo de toda I~ ndn .• 1 cOlIlp,"Dero de 
colrg-io, dé un pllBO mna y pRHO de gigante, en el CUlIllllO en doude unoS ntr"" 
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ha dé¡ntlo El l/omhrc d~ mundo, D. Ji'allando dr Anlfquera y hn~t,n JIl[lar l'on 
(II('(JO: esto e:'l. 8eu'llrament~ lo que mns nos compluce y en cierto punto nos en· 
·g-I'i~. tom'l.Iulo por pl'opills sus glorias, como hacemus propio tlllllbien BUS po.. 
ul!cirnieuto8. 

t;-rd.ciu~. purs, umigo YCg'R, por hRber ('1('.lido nuestra pobre cn~ll pnrll.dar 
{j COllOl~l'r por prillH'l'u YCZ, 1ft que e¡.; tnmbien In primera de tus obl'uS dramá· 
tit~as; pobl'e uel'imos, y solo ro esto. noche es rica, porque eu ello. nos "isita 
_lqud que Cd fuente Je todA. riqueza y de todo ingenio, y püra quien Cé,'\ar, 
JUbillo y el imperio que (undó no fueron mus <1' instrumento y exol'dio. G ral'ius, 
})Ut!'s, de nuevo pUl' Bu~otros. por nuestra fnmilin, y por los que congl'egado~ 
,,1 rl'dedor del hogar, gozal'on lo que por desgracia no podrá gozarse en pú­
blico teatro. 

J:n él, sin duua, hnbl'il\. mRyor l'uido, no mas ~impatins: mayor lucl'o, no 
ma5 óinccl'o afet·tu: COl'onltS de rosas nl'tificiules Ó de 01'0 comprado. N oso· 
tros, para COmptlDSal' todo eso, nos atre'femos á ofrecer al tlmigo .... Qué~ 
{;" n haz de lnurl'le~: pero vel'dndel'o comu nhestl'O afecto; los primeros cOl'tauo~ 
en lluesh'u propia casa, y á cuy" sombra juegan llue3tl'OS hijos. Ellos seau 
te.tuuouio de 1 .. gratitud y ctll'iño de 

MA1UASO CARlIE"_ 

2;; de .Di,.imlbl'c de 1862_ 

E~te ha sitIo el éxito que ha tenido, como si dijéramos, la 
primera representaciol\ de tul t1·ajedia. Igualmente satisfac­
torio le he alcanzado en otras lecturas quc he hecho de ella 
IÍ. difercntes círculos de allligu!l~ 

;,Puede esto equivaler á un éxito en el teatro?~iN o lo sé y 
tengo pocas esperanzas de ~aberlol 

Faltánuolc la "ida de la escena, resolví dársela por b im­
prcnta. El Marqués de Molins lile ha salido al paso, UtIelan­
tándose á mi proyeeto: él dirige, costea y me regala la edi.cion, 
acepto con gratitud sucariiioso obsequio: sí, cariñoso y desinte­
resado; porque ni yo soy Ifol'acio, cuyaM obras tengan el prhi. 
lejio de inlllortalizar los nombres que IÍ. su sombra se amparan; 
ni necesita hacer el papel de lIIecélla.~ quién, eon lJa. J.llaria 
de _Jlolina, La espada de un caballero, y una preciosa colee· 
cion tIe poesías, de que en poeo tiempo se han agotado dOB 

ediciones, tiene asiento }lOr derecho propio en el Parnaso 
Español. 

¡Gracias, lIariano, por tantas }ll'uebas de eariño, Tamhien 
tu esposa está sacando de mi tl'ajedia una cópia hecha por ~u 
lIlallO y de su gallarda letra, y quiere regalármela á eambio 
de mi borrador. Está hecho el trato. Pero ten cuidado (¡lIe 
en los negocios de la casa lIO haga muchas compras parecidas 
ÍA ésta. 
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1. o ele A h .. il el" 1 Rtl~. 
linpl'csa ya casi toda la ohra, y al irá h:lccr~c la tirad:l <le 

(,$tc último pliego, he llegado feli~mente á tiempo el(' poder 
añadir unos breves renglones para dar testimonio de mi pTo-
1'umla gratitud llor la suma homa que acaho de recibir. 

S.1\1. LA R~mu Me dignó manifestarme su deseo de oir mi 
trajedia, yen la noche de ayer verifiqué la lectura en la He:!l 
C:íinara á pr('sencia. de SS. 1t1l\1. y de la FAlIILIA UEAL y ut, 
algunas per~ollas de su servidumbre. .' 

Las liRon.iel'as cspresiones que, durante el curso de I!\ 11'('­
tll1'a y despucs de terminada, oí dll los augustos labios; po­
drian envanecerme mas de lo justo, sinó fuera porque ,debo 
atribnirla~ á 1:. antigua y conKtante benevolencia de S" M. 
para conmigo,' y no lil mérito de mi obra. 

De todo!! mo;¡oR, aunque el fllVor sea inmerecido, siempre le 
qu('d~rí~ Ú la R~;INA !fl,\Inn. n la gloria de'haber qu('rido hon­
l'ar lnll letras, <1i8tiuglliclIllo ú. los que las cultivan. 
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PERSONAS, 

f:ESAH. 
marTO. 
CASIO. 
:\IATWO·A!iTONlO. 
C!CERON. 
J.EPITIO. 
J>EClo.nI:UTo·l 
C,\SCA. 
TlmnONIO. J Sr.SAuonE'. 
CDIBHO. 
CHí A. 
FLA"IO. ¡'l' 
MARCE1.0. í UIRl'''OS DEL Pl"F.OLO. 

'IQUHíTO·LfGAIUO. 
I'UBLIO$lIW. l ,. . .. 
LABERIO. í r OI,T.<9 Al TOI.C". 

ENNIO, ";~CLAYO OJ·: C,\SI0. 

Lucro. r.SCLAVO 0.: Q"ISTO.LlG.\R'O. 

ARTEMIDORO.I.IIIEnTo. 
FABERIO .• r.cnE-r . .,uo 1»: C>: •. ,n. 
VALBIlIO. n:n: 1»: !.lCTO"¡';.". 

LUCIO·COTA. QUISDF.C"'I\'JRO. 

OCTAvro. 808"1,0 DE CESAR. 

SERVILlA. "ADRF. DF. BRl"TO. 

.1.1 el A. ".CI.A" A DE SE" VII.I A. 

HES_-\DOR1:i, SA.CJo:ROO'U$, rJl:Pfmco~. Escr.Avo~. PeERI.o. J~WTOnEl'l, SOLDADOS. 

La accion pasa en Roma. 
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MUERTE DE CESAR. 
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. ACTO PRIMERO. 

En el Pala.cio de OlÍsa.r. 

ESCEX A pmAIE~A. 

(' i s A R, )[ A R e o A N 'f ti N 1 O. 

(Cuatro alllaU\l~IlSCS siguen la pal.bra de C~."r. que les dicta alteraatim­
mente.) 

L'ITONlO. 

César, perdona si importuno Antouio 
A interrumpir se atreve tus tareas, 
Deja 1111 instante de pensar en ROIII:!, 

y en ti y ell lUí y en tus amigos pieu,;a .. 
¿ N o basta que en la rota de Farsalia, 
Desoyendo mi "oto, tu clelUeuda 
Concediera la "ida á los "eucidos? 
Pues ¡por Júpiter sacro! ¿IÍ. qué te empeñall 
En colmarlos de honores y mereetles? 
Bruto es Pretor de noma: esa caterva 
])e ~cnadol'es, que siguió IÍ. Pompeyo, 
A Homa traes y en el Senado sientas. 
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Cimbro, Casio y ~rareelo y Flayio y Cima, 
Tus eontrarios ayer, con insolencia, 
Aquí, IÍ tu vista, en tu palacio mismo, 
Tan 80bt'rbios y altivos se present.an, 
Que íl yeres dudo si en Tesalia acaso 
Yo á Pompeyo seguí, y ellos á César. 
E8a bondad, en vez de eantiYar\o~, 
~11 orgullo irrita y su osadia alil'nta, 
Ya hacen correr que el hijo de Pompeyo 
Se alza sl'gnnoa vez; ya que de Pcrsi:l 
l'l'rilio Baso ron crecida hueste 
Bápido avanza y al Eufmtes llrga, 
El loeuaz Ciceron eon de~ent:ldo 
Tus edictos en p(¡blieo comenta, 
Lucicndo epigramáticos donaire~, 
Que l'1I daño tu)'o repetidos nlclan. 
César, yueh'c en tu acuerdo, por tí mim: 
J,a confianza hasta el exceso lleyas. 
Déjame del poder, quc entero abarcas, 
Lo que bastc á velar en tu defensa, 
..\. descubrir y castigar traidores. 
N o mas reclamo, mi ambieion es esa, 
Al Dirtador el Cónsul se lo pide: 
Al amigo el amigo se lo ruega. 

CÉSAR. 

Antonio, me distraes. 

(Dictnndo.) "Voh'er á Roma 
" Pueden, en libertad, cuantos la cnseña 
" De Pompeyo siguieron. " 

[A Antonio.] ¿Perdumblell 
Los ódios han de ser? Hasta las huellas 
Quiero borrar de las pasadas luehas. 
El que en la cumbre del poder se Yenrra, 
O de su llropÍll fuerza desconfía, o 
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O no ha nacido pam tal grandeza; 
N o me ha bIes de venganzas. 

[DietanOQ.l " Gna yia 
" Abrir, quc rompa la á'J'ria cordillera 
" D<>l Apel1ino, y desde" el Tiber cruce 
" Al A(IJ'iático mar.-Roma decretq. 
" Unir los mares Jónico y Egeo 
" Cortando el istmo de Corinto.":"'-Gul>1'I'U 
" Declara Roma al Parto. " 

ANTO:qIO. 

¡Eso me.agrada! 

CBSAR. (Dictanoo.) 

" El Dictador coronará In empresa 
" Al ti·ent.c de las águilas romanas." 

(Dirijiéndo.cá :llarco Aifttonio y dándole In muno.) 

Tú mc acompañarás. El ócio cnerY:l, . 
Querido Antonio, tus antiguos hrin><. 
Hasta tímido estás: curarte es fuerza. 

A~TON!O. 

¡Tímillo yo! Convoc:l laR legiolles: 
Llévallll' pronto á la mardal pillea: 
Dame que en ti'lInca lid, en campo ahiert<l, 
JJenando el airo bélic:ls trompetas, 
Robre mí solo rehilando caigan, 
N ubes de dardos que mis ojos \'(,:\11. 

j Dulce y noble es morir! Mas ¡oh! que es ,111\'0, 
En volupt.uosa estancia, donde hunW:1II 
Pehet.eros de Ambia, coronada 
De albas rosas la. ungida cahellera, 
~obre tirios tapices reclinado. 
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En all'gre banquetl', do 81' o¡;tentan 
En fUl'lItl'S de oro que el tridinio abruman 
y el fhlgor de cien lámparas rpflejan, 
Ora hUlllC'ante C'ljabalí de FmLría, 
Cuya 1U0le simétricos rodean 
J:oinhos 01'1 Tíber, ostras del Lucrino, 
y de purpÍlrea tÍlnica cubierta 
Blanea langosta y el pm"on de .J uno, 
Que cual n'y del banquete se presenta 
Bajo el oosel que su rizada pluma 
D(' tornasoles fúlgidos desplega; 
Ya las olivas que Tarento envia, 
1,:1s matizadns pomas de Pompeyu, 
y destilando miel, rubios topaeios, 
1,08 dátiles de ~iria; cuando eleva 
El parásito Sergio, ya beodo, 
Himnos á Baeo, al son de las cadencias 
1>1.' músien festiva, y :roen el seno 
Re('linado de Cíteris ini bella, 
l,ibo eien copas do eSpulIllmtes hierven 
El f,llemo y cl másico, y anhela 
1\Ia~ vida el eorazon y mas sentidos, 
Pa ra gozar euando la meitte sueiia! .... 
j Es dúl'O, 1'8 ouro que en tan dulee instante 
El epulon que á mis espaldas vela, 
(~ual'de oeulto puñal que en mis entl'aiias 
Cla,"c traidor con sobornada diestra! 
Morir quiero en la lid, no asesinado, 
Como en el ara víctima indefensa. 

CÉSAR. 

r. Qué le importa morir en un hanquctc 
Al que tanto un banquete le recrea? 
Entrl' todas las muertes, caro Antonio, 
Pl'l'ficl'o yo la inesperada. 
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ESCENA n. 

CÉSAR, ANTONIO.-LÍ'I'IDO. 

[Lépitlo l1rgn apresurado con vurios pergaminos en b mano.] 

LÉl'IDO. 

¡Oh César! 
Conspiran contra tí. Torpes libelo~, 
En que tu honor y dignidad excelsa 
Por el lU4io se arrastra, en Homa corren. 
Hacer odioso tu poder se intenta. 
Mira: de Aulo Cecina es é~te, y éste . 
De Pitobo, el cínilJo poeta. 

[Entrega á César los Iibelos.-César se sienta (, leerlos.] 

Pues ese fi'uto tu bondad recoge, 
Que la venganza á la bondad suceda. 
Aquí del falso amigo que te vende 
V crás el nombJ'o; la denuncia es esta. 
Para tramar conjuracion traidora 
N octUI'llOS conciliábulos celebran; 
Tu salvacion, la nuestra, la de Homa 
Sn ~angl'e piden. 

A~\TO~í10. (~lil'ando la denuncia.) 

¿ V cs' que mis s08{Jcchas 
COnfil'lI1:H1as est{m ?-Lépido, \'aIl1O~, 
y que di"illa al punto ~u oabcz:l 
1.:\ ~l'gttr dC! lictor. lIé aquí su nombre: 
¡ Perezca Bruto! 

CÉ~.H:. 

¡Bruto! .... ¡ Tenia lengua! 

(Se le"anta y toma b uennctia.) 
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¿ Quién este escrito te entregó? 

LÉPIDO. 

Un esclavo 

De Casio; ElInio se llama. 

CÉSAR. 

y ¿ tienes pruebas 

De su vil delacion? 
LÉPIDO. 

Aquí al instante 

Le haré traer. 
CÉSAR. 

Detente. 
LÉPIDO. 

En tu presencia 

Hevclará tal vez .... 
CÉSAR. 

Lépido, basta; 

N ada quiero saber. (Rompe la denuncia.) 

ANTONIO. 

¡Bondad funesta! 

CÉSAR. (Dictando.) 

" En Roma se conspira; hombres ingratos 
" Pagan así de César la clemencia. 
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" El Dictador lo sabe; sabe el Bitio,. 
"y los nombres tumbiell" 

AXTONIO. 

y los condena ... 

CÉSAR. 

N ada m~~.-Este edicto se publique. 

(Da el pergamino á. Lépido.) 

LÉl'IDO. 

y de Cecina y Pitobo· ¿qué ordenas?' 

En el pórtico estlm'entrc lietores. 

C:f;SAU. 

Al punto "lo, y en libertad los deja. 

LÉPIDO. 

¿~in castigar su audacia? 

c::f;S.ill. 

Que 110 escriba 

Dí ú Pitobo; que nació poeta. 
Con todo, de estos versos miserables 
Cuuntos logre~ hallar r~coge y quema. 
Pueden hacl'r tortuna:son muy malos. [Lol rompe.] 
Obedecc.-Yosotros salid fuera. 

(L03 nmanuenses ~e retiraD.) 

() 

• 
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ESCENA IlI. 

CESAR, ANTONIO. 

Dime: en el torhdlino de esta vida, 
Que entre lides de Marte, cntre tormentas 
Del toro, entre placeres ud banquete, 
Rápida á hundirso en el sepulcro vuela, 
¡,N o has dic.ho alguna vez: ¡Oh! si ú la muerte, 
Una parte de mí robar pudiera! 
Parte que anime el alma que me anima, 
Parte en que corra Stlllgre de mis vena~, 
En que viva yo propio, en que tÍ despecho 
De la impl:wable muerte, mi existencia, 
Con mi nombre y mi gloria y mis virtndes, 
Dilate en las edades venideras: 
¡lT n hijo, en fin! 

A~TONIO. 

¿"Un hijo? Nunca el rielo 

Qllbo que tales goces conociera. 

¡POI' eso eres cruel! ¡POI' eso vives 
Tan sulo pam tí! Tu amor no encuentra 
Un eorazon donde espacial' su fuego, 
y do quier rechazado, en tí se encierm. 
Odio ó dcsden te inspiran los mortale~: 
En amor de tí mismo te deleitas, 
y de soñado riesgo tÍ un leve indicio 
Cien gargantas segar nada te cuesta. 
¡. \Ima infeliz, en soledad sumida! 

ANTONIO. 

ylles tú, que ni á Calpurnia ni á POIll!)(>ya 
Dcbi8te Dunca que ú tu cstérillecho 
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Invocada Lucina descendiera, 
Afianza tu poder; gozlt la vida 
Que te otol'gllt'n los númen.es, y dejn 
Que dcspues de tu muerte, cuiden ellos 
De lo que á la Hepública convellga. 

¡.Qué es la vida que el ciclo n03 concede? 
¡Relán1pago fugaz! ¿Acaso piensas 
Que en los mezquinos lindes tle mi vid:t 
Mis pensamientos, mi ambicion ~e elleierrun? 
¡Grande ambieion, á fe! N o Antonio; mio 
Es ya de ROlUa el porvenir: la h(>l"('ucia 
Del vasto imperio que fundó mi ('spadn, 
Del mar de Luso á la remota Persin, 
Heclama un sucewr! 

~"TONIO. 

¿Y quien es ese? 

CÉSAR. 

¿Quien, me preguntas? Quien mi sangre tenga. 

ANTO~IO. 

;Tu san "re? De tu RunO"re haJj" solo Octavio. II....=, :=t. 

¡,Es ese el sucesor? Otros pu !Cras.. . 
Hallar de mas valor, de lilas serVICIOS, 
Que de Roma y de tí mas dignos fueran: 
N o un rapaz ellfermiso, que criado 
De su madre á la sombra, en las escuelas. 
Se escondió de Apolouia, buyen<1? del nudo 
De las batallas. 

11 
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CÉSAR. 

Sin razon desprecias 
A mi sohrino Octavio. Si cm'cee 
De marcialcs arrojos, de otras prendas 
Descubro en l·1 los gérmenes oculto~: 
}'rendas que acaso Íl la virtud guerrera 
Yellz:lIl, Antonio, cn la futura Homa, 
Que ya en el mundo SUbYUglldo reina: 
Persl'\'crancia, astucia, disimulo, 
y así 31 mal eomo al bien 31ma dispuesta. 
N o eono<.;l'S {¡ Oetavio. Y yo en eH sus manos 
N o dudára legar mi vasta cmpresa, 
:-ii otro de lilas virtud, lllas caro á Homa, 
y mus caro ú mi 3mor, no antcpusiera. 

ANTOKIO. 

!Ot:'Oj ¿Quién es, en fin? 

d;SAR. 

¿Quién es?'" Escucha. 
Caatro lustros de ed:Hl contaba apellas, 
y eontra :-;ila conspiraba entónces. 
:El lo "abc y proscribe mi cabeza, 
Diciendo, al sentenciarml', que veia 
)luchos l\I:.rios en mÍ. La inf\\Usta nueva 
1\le dan Íl tiempo que ell' la Via ::lacra 
Yagando discurria: eOIl presteza 
Huyo al punto de alli, cien calles eruzo; 
Cuando al pasar delante de la puerta 
He humilde casa, una. mujer distingo, 
Qlle de la to~a lIsiélldome eOIl fuerza: 
., Entrn. lIle dice, ocúltate. " De un salto 
Salvo el umbral: con Ímpetu Be cierra 
J,a puerta {¡ mis espaldas; y guiado 
Por aquel\:¡ mujer, í\ una Hccreta 
E~t:mci:\ llego donde cntrar me manda, 
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y " libre estáR, me dice; pero pienKa. 
Que al salvarte la vida yo aventuro 
J.a vida yel honor! calla v espera" 
Dijo y d~~pareció. Te jtiro, Antonio, 
que úun ho~', tras tantos años, tanta:; guerras, 
Hlento un VIVO placer al recordarlo. 
Holo quedé y extÍttico: la idea 
De mi riesgo oh' ¡dé: 6010 la imÍljen 
N oble, expresiva, candorosa, bé)b, 
De mi libertadora me ocupaba, 
y eli mi IJl'cho sentí que cou violimeia, 
De gratitud sobre la pura lliuua, 
Luuzuba amor su abra~adora tea. 
l.Que olvidé mi peligro te dccia? 
1l1iento; que lo bendije! En fiu, secretas 
Eutrevistas, instancias, jurunlclltos 
De eonstancia recíproca y la fuerza 
Del destino, rindieron en mis brazos, 
Tras larga lueha, su virtud sevcra. 
De un duro hermano al vijilautc celo 
Temblaba l:l infeliz ver descubierta 
::\[j retirada estancia, que taú solo 
A una esclava leal fió ~u lengua: 
y mas temblaba que el morir, l:lll1al1cha. 
Que arrojaba en un nombre que venera 
Roma y ensalza á par de laR deidades, 
Cual de rara virtud perJeeto emblema. 
Partir era forzoso, y una noehe 
Partí, dejé la Itlllia, marehé Ít Grecia; 
y mielltms lejos de mi patria andaba, 
La mujer euya imítjen I\CVl~ impresa, 
Fmto Je lluesVo :tlllor, dióÍ!.lm; UII hijo: 

.ANTONIO. 

¡Un hijo! ... ¿y vive? 
d:SAll. 

Vive. La supTC'mao 

Autoridad cntónees Sila abdica, 
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y tt Roma presuro~o doy la vuelta 
N unca logré l'strechar <:ontra mi ~eno 
Al hijo de mi amor, cuya existenci:t 
A costa de continuos sobresaltos 
PUllo al mundo ocultar su madre tierna. 
Débil, sumisa, á un hombre que no amaba 
Hu duro hermano la ligó en mi ansen('ia. 
En las guerras de Lépido y Pompeyo 
Su espo~o pereció; y entónceA ('Ila 
)Iostró á la ÜlZ de Roma el tiemo niño, 
Corno si ti'uto de su enlace fuera. 
¡Yive! .. y del muerto esposo de su madre 
Hijo se juzga, y hasta el nombre lleva! 

¿ y nunca tú le revelaste? .. 

CÉSAR. 

Nunca 
Vive su madre, en ht feroz escucla 
De su hermano educada, que blasona 
De su estoica virtud, y las flaquezas 
De nuestra frágil condicion humana 
l'enTa juzga y sin piedad condena. 
Arbitra del secreto, morir quiere 
Con él; y en tanto; el que saber debiera 
De qu~ sangre 1m nacido, fiel á un nombre 
Que no es el suyo, seducir se deja 
Por mis contrarios, y quizá ¡infelice! 
Contra su mismo padre se revela! 

ANTONto, 

N o digas mas: ¡es Bruto! ¡le conozco! 
¡POI' Hércules, mi abuelo! ¿Con que es e~a 
I,a gran Servilia, á cuyo solo nombre 
N uestras matronas frágiles se IItenan? •. 
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CÉSAR. 

¡Y qué! .. ¿son eHas cO~lfundir pr;t;cn(~cs 
La que amo unrt. vez Rolrt. .. y milo !l Cesar? 
Este secreto Marco Antonio, tio 
A tu amistad: la fama se interesa 
De una mujer en él: nunca lo o!\·ides.­
¿Fabcrio? . 

ESCENA IV.' 

CESAR, MAltCO ANTOXIO.-F ABERIO. 

CÉSAR. 
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¿Hay 'alguien que demancle audiencia? 

FAlIERIO. 

Cual de costumbre, aguardan tu permiso 
Publio Siro y Laberio. 

CÉSAR. 

Entren. 

FABElUO. 

J.-a Reinrt. 
De Egipto eSflc~'a que tambien ... 

ANTONIO. 

¡Cleopa.tra! 

CÉSAR. 

¡Qué importuna! 
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A:-I'fONIO. 

¡Importunll. .... y 1'1'\ tan bella! 
N o así en AI('jantlrfa la juzgaste. 

CESAR. A Fab~rio. 

Dfle que al Cónsul :Marco "\ntonio vea. 

A ,\ntonio 

Tú la cODsolal·ús. (~ne ul'je á Roma. 
El Egipto reclama ~u presencia. 
Díle que del canelillo aventurero 
El Di(,tador del mundo no se acuerda. 

ANTOYIO. 
¡Duro mensnj('1 

cÉs.\P. 

El mensajel·o es hábil. 

FABEmo 

El senado tambien verte deRea. 

CÉRAR. 

¡El Senado! ;,qu(' trae? 

ANTONIO. 

Muv de mañuna 
Deliberando estaba. 

CÉf;AI!. 

Alguna arenga 
Que preparada CieeroTl tr:wria 
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Dc Sil quint[], rle TíIRculo.-La escnela 
Del ~enado es muy útil á ![], gloria 
y al ('splcndor de la¡; romanas It!tra~. 
Entren todo~. . 

l F"llel'io 105 intl"odnee 1 

ESCENA V. 
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CEf;AR. ANTONIO. FADERlO.-PUBLIO. e!Ro: L\llf:R¡<\ 
CICEIWX. DRllTO, CACTO, CDll!llO, C.'.::'l'A, D~;1'I0, 
TlmBO~IO, CINA, SEx.'Don.... . 

c:t;SAR. 

Salud, Padrcs Conscl'iptos.­

(A r.ab~ .. io y Publio 8;"0 r. 
Llcgad vosotros; gloria de I[], escena, 
Espcjo dc l:ts públicas costumur<is 
Son tus farsus, Laberio: 1I080SIJl'l'lu 

Roma quc cUilndo ric al escucharte 
De sí propia se burla. . 

LAnERlO. 

N mUe piensa 
Que estlt allí su retrato, y al vecino 
Con maligno placl'r las ~u,lpas eclw .. 
Del pueblo cs todo cl mcnto: yo cscl'lho 
y nada lilas: él h:lCc ht comediu. 

Fácil )0 jllzgas, porquc hacerlo sahes. 
¡Oh Pubtio Siro! Si la vida IIUl'stra 
Es dolor y placer, entrc ,:080tr08 
Dividis el imperio de la tlerra.-

(A Lnberio). 

Tú mandas ell la l'isa: 
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(A Publio Siro). Tú en el11anto. 
¡Cuándo ayer te admiré! Vi al rey de 'fébas, 
Vi á Edipo, humano, generoso, u1th-o, 
Salvador de su pueblo. 

PUBLIO SIRO. 

y ¿quién no aciertu 
A pintar hoy en el teutro un héroe 
Justo, clemente, grande? En Roma ¡oh César! 
Hay lill modelo que imitar. 

cÉs.\R. 

Vi al Mroe; 
I1bs no vi tanto al padre. Cuando estrecha 
Contra su corazoll el triste Edipo 
::)us tiernos hijos por la ·vez postrera, 
N o expresaba tu ucento la amarguru, 
El inmenso dolor en que se anegu . 
Hila ulma paternul, á quien la suerte 
Priva de un hijo, y á vivir condena 
En dUl"u soledad! .... ¡Oh l>ublio Siro! 
Tú 110 eres pudre! 

l'l.'BLIO SIRO. 

¡El cielo no lo quiera! 
¡Escla.os son los hijos del escIuyo! 

CÉSAR. 
jE~cla\'o tú! 

(A Bruto.]Pretor <le Roma, llega: 
Ejerce el mas precioso de tus cargos: 
Manumite al esclavo. 

[Bruto.e aCC¡'ca y toca con In vara en la cabeza á l'ublio Siro.] 
BRUTO. 

Libre quedas. 
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CÉSAR. 

N oblc5 de~de hoy las artes liberales 
El Senado declara. 

rUBLIO SIRO Y LABERIO. 

¡Gloria á César! 
d:SAR. (Dando á 109 Senadores los pe;gnminos.) 

E~as leyes tomad: que en nom!)l'e vuestro 
Se publiquen al punto. 

CICERON. 

y ya aqui puestas 
N uestras firmas cstáli? 

CÉSAR. 

Tú retirado 
En tu quinta de Túseulo, te alejas 
De los negocios ... 

CICERON. 

¡Cierto! ¿y tú te encargas 
De hacer las leyeS? ... 

OíciAR. 

y la gloria es vuestra. 

CICERON. 

¡Cierto! Por eso al Carnl!O me retiro 
A disfrutar en calma. 1 ¿no recelas 
Que :'Iltere tu salud hacer tú solo • 
Lo q lIe 11 U(,8tra H epública modesta 
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Encoll1<,ndaba ÍI tantos: al Senado, 
Al Pueblo, al Cónsul, al Tribuno? ... 

CÉSAR. 
Velan 

Por mi 8alud lo~ di08<'s, y yo velo 
POI' i:l ~alud do Roma: nada temas, 
Ilustre Ciceroll. 

CJCERO~. 

y si te avuda 
Algun sabia baron, docto en las letras ... 
Marco Antonio quizá! .. 

(Todos miran sonriendo á Antonio.) 

A~TONIO. 

¡Viejo insolente! 
Alguna vez me pagarÍl tu lengua 
Ese sarcasmo! . 

CÉSAR. 

¡Basta! Antonio sirve 
A Roma con la espada. 

ANTONIO. 

y lo que pesa 
La mia, ya en Farsalia lo }lrobásteis; 
Aunque no tanto COIllO yo quisiera! 

BRUTO; 

¿Quién lo estorbó? N o fueron nuestro~ ruegos. 

ANTONIO. 

Ki fué mi voluntad. 
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C!CERON. (A Cf •• r.) 

Fué tll elemen~i:l. 

d:SAJt. 

Fué mi rleher. La inl-(ratitud de :l1'"UIl08 

Proyoc(¡ mi vengallza; y en defenH~ 
De mi ultragado honor, sangre romulla 
En las l;mtallas derr:\Iuó mi diestra; 
~Ias desplles de ohtenida b vic.tOl·ia, 
¡Atroz barhárie derramarla fuera! 
~ o IULy ~.qllí vencedores ni vencido~: 
Todos r~lI1anos somos. ¿,Qué nos resta 
Para mandar ulmundo, ::;enadorc¡;~ 
Conquistar á los Partos, y la afi'cnta 
Vengar de \lna derrota. Allí cautivos 
Los soldados de Craso ú, la cadena 
"\ vezados (le larg:t servidumbre, 
l<~n torpe lazo coqyugal, ¡oh mengua! 
A extrnngeras esposas se han unido! 
Yo layaré csa mancha: las enseiias 
De Homa, en breve tiempo victoi'i,).,.!,', 
~\Izaré cn las murallas de Seleucia. 
Mis tareas por hoy, en bien de Hóm:1., 
Terminadas estHn: decid las vuestras, (Se "iPllta). 

CICF,RON, 

Tambicn en gloria de la patria han sido, 
Pues en tu gloria son. Escuchad ¡oh ('{osar! 

(Leyeudo.) 

"El Senado, sagrada tu persona 
"Dcstle hoy declara; Ilolocar onlena 
" A par de 'la de Júpiter tu CHtÚ,tU:1, 

"Alzada sobre el glob~ dI' la t.ierra. , 
"'l'l!mplo y liras tl!udl'us, y uudas y pabo, 
" y silla (le oro y lupercales fiesta~. 
" El quiuto mes, en gloria de tu nombre, 
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" .T ulio sr llamarÍl; y rn fin, decret.a 
.. Qne siempre lIeyes átn sien ceñido 
.. Ei dorado Inurel qlle te presenta." 

(Se lo ofrece) 

cJ.;SAR. (Levnnhindose.) 

¿ y pan e~to se junt6 el Senado? 
¡. y así malgasta en fútiles tareas 
Dias preciosos que á aliviar los males 
Del triste pueblo consagrar debiera? 
~abias leyell traed; no "fmas honras, 
Que cxcl'sims son ya. De todas ellas, 
Este lam'el es lo que mn.s me It&,rada. 
J~o acepto, porqne oClllte en mI cabeza 
Est.e ultraje que debo, no álos años. 
8ino {¡ la ruda militar faena, 
y al contÍnllo ludir del ferreo casco. 
Ocho lustros ceñidos. (Se pone ellllllrcl.) 

CaSCA. 

¡A ti encomiendan 
J.os alto~ dioses la salnd de Roma; 
y á nosotros hOllrarte! 

DECIO. 

¡Y no hay ofrenda 
Que á homar alcance al semi-odios del Tiber! 

CllIIBRO. 

¡Admítelas: la pátria te lo ruega! 

CASIO. 

¡Yen nombre suyo los romanos tod()s! 

LOS SENADORES. 
¡Todos, sí! 
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BReTO. 

¡Todos nol-¡Sombra severa 
Del gran Caton, consuélate!' respiran ' 
Dos romanos aún: yo, que á esas muestras 
De adulacion me opuse en el Senado! 

CÉSAR. 

¿Quién es el otro? 

BRUTO. 

'l'(¡, que las desprecias! 

CÉSAR. 

¡Alma romanal ¡Venl-Dejatlme todos . 
• (Todos se retiran.) 

Tú me comprendes, Brnto: no desea 
Adulacion ~ervil el alma mia. 
i.Por qué el único labio en que resuena 
J.a voz de la verdad, con tal desvío, 
Con tal ingratitud de mí se ale,ja? 
Por la gloria de Homa be combatido:' 
.A su dir.ha desde hoy mi "ida entera 
Pretendo consagrar. 'Habla: t(1 eres 
1<:1 ídolo del pueblo: sus querena~ 
Cuéntame tú; sati~thc('\'las quiero 
Por tu lIlallO. ¿Qué pide? ¿'iué dCRea 

BR'[;TO: 

De tí, sólo una cosa. 

CiSAR. 

¿Cuál? 
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BllFI'O. 

Que ah(lique~ 
El wprelno poder.-Pues tanto anhclas 
Quc llegue la verdad á tus oidos, 
Á dC'drtela vengoj y no pudiC'ra 
Bruto C'o\TC'sponder mas noblemcntc 
De tu cariño á las continuas muestras. 
¡C~~:lr! cuando en los siglos venideros 
J,a historia de tu yida el mundo le:l. 
Tus triunfos increibles, tus cOllqui~ta8, 
Tu" ha¡(aiias sin cuento, tus proe;r.us 
.En el Nilo, en cl Hin yel Oeeállo, 
Tu gloria, tu fortuna, tu e!cmencinj 
¡Llenaráse de asombro! Si ese lIsehro 
Quieres que en alabanza 81' conderta, 
Corona ya tus hechos inmortales 
Con un hecho que á todos oscurezca: 
y olviendo á Roma sus antiguas leres 
y su antigua República.-Contcmpb 
Que las victorias atribuirsc pueden 
Tal vez á la fortunaj mas la empresa 
De dar á un pueblo libertad, es ~olo 
Obra de la virtud. Aceion tan bdla, 
:Mejor que t,riunfos bélicos, tu fuma 
:::';obre cimientos sólidos eleva! 

Cf:SAR. 

¿Qué lihertad mI' pides, triste Bruto? 
¿,Qué libertad para tu patriasueiias? 
¿La que gozaba Roma, cuando iguales 
Todos y todos lJobrcs, las fuenas 
Del campo eran su oficio? ¿CLwndo el COllsul, 
Cumplido el año, la segur depuesta, 
Bajaba en paz del alto Capitolio, 
Tornando ufano á manej¡¡r la esteva? 
N o eR esta aq ucUa Roma: las couq ui~taB 
y (;rticroll en BU seno la~ riquezas 
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Del Rubyu:;ado mnndo, y con el oro 
La ponzoiía que corre por su~ venas! 
El rico fué tir:lIlo; e~cla\"o el pobre: 
¡La lihertad murió! Turbas ftambrientas 
Teudidas en los pórtico~, aguardan ' 
1,08 desperdieios de opulenta mesa; 
y el libre ,·oto, que ú los altos puestos 
]]1' In suprema dignidad eleya. 
A precioyil eH los comicios venden! 
HOllla dejeHerada se prostcrna 
Á la~ lilnntas ele Mario, ó bajo el hacha 
Dl' Sila tiende la slll'vil cabezaf 
;.Y cn tales manos, su salud, su gloria 
Pu<liel':t vo fiar? ¡Bruto! .desccha 
Tu melitlda i1usionj los ojos abre: 
Mira á Roma cual es, y no cual era; 
y amhos, desde hoy unidos, procuremos, 
Pues librc no ha Je ser, que feliz sea. 

BRUTO. 

N o puede ser fcli:.: un pueblo c·scJ:¡yo. 

cÉs.\lt 

N o es esclavo por lTIí; para él cadenas 
Mi3 bondades no ~on. 

lllWTO. 

¡Ah! ¡tus bondades! 
¡Esas son tÍ. la patrb mas fUllestas 
Que los suplidos ·del sangrien.to Sila! 
Si desoyes mis ruegos; si te empeñas 
En ser tirano, imÍtale: derrama 
N !\C'stra sangre Ít torrentes; quizá al verla, 
De su letargo dcspert:mdo l{oma, 
Se alce al Hn contra tí. l\Ins ¡oh con csa 
Rondad inicua acariciando al pue41o. 
¡P('dido! ¡á :tillar su esclavitud le enseñas! 
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c};s.o\R. 

N o le hice esclavo yo. 
RRU'l"O. 

Pues ¿Quién? 

CÉSAR. 

¡SUS vicios! 

DRUTO. 

Esos vicios, que hipócrita lamentas, 
Con el ejemplo combatirlos debes. 
Dalo el primer tú: ¡In noble empresa 
Digna de César es! Abdica, abdica 
El supremo poder; y ante la tilerza 
De esa heróica virtud, verás que Roma 
Asombrada se postra· y te venera, 
No como íi. Dictador, lilas como á Númen! 

CÉSAR. 
¡Es tarde ya! 

RRUTO 

¡N o es tarde! te lo rueg:\ 
Bruto, y cae á tus plantas! Por la patria, 
Por tu glorb inmortal, abdica, oh César! 

cÉS.1R. 

¿Qué pides, infeliz? Si yo abdicase, 
¡Ay de la pátrinl 

BRUTO. 

¡Basta-No hay en ella . 
Mas que un romano ya, que avergonzado, 
De ti y de Roma con horror se aleja! (Se YR.) 
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ESCENA VII. 

CEsAR. 

¡Sublime indignacion! iN o sufre dueño!­
Veo mi sangre en él: ¡hijo c>s ele César! 

FIS DEL ACTO rRJ~ERO. 

2'1 
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ACTO SEGUNDO. 

En caa:!. de Bruto.-Unn lámpara encendida. 

ESOENA PRIMERA. 

SERVILlA, LICIA. 

(Ambas están sentados.) 

SERVILlA • 

. ¡Tus párpados se cierran, pobre Licia! 
¿Por qué te obstinas en yelar? descansa: 
Retírate ó. tu lecho. . 

LlCU. 

¡.Será justo 
Que tu esclava repose, y solitaria 
Esperes tú? 

SERVILlA. 

• Yo espero lil hijo mio. 
¡Oon bien los Dioses al hogar lo traigan! 

LICIA. 

Contigo osperaré. ¿Te aflige acaso 
Triste prescutimiento? ctP0r qué causa 
En perpétuos temores te cOllsume~? 
Bruto es de Roma el ídolo: le aUla 
El Dictador. 

SERVILlA. 

¡Y él huye de su. vista! 
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LH'IA. 

;)luye de C,,~ar, Bruto? ¡Oh ciclo! ¿Y Ilulb 
L~ di~e el corazon? 

SERYJLI.\. 
¡I,ida! 

LICIA. 

No temas: 
)l' udie nos oye aquÍ. 

SERVILlA. 

¡ y o te oigo; y basta! 

LlCI.\. 

l. Y qué podrás oir del labio mio 
Que en justa admiracion, en alabanza 
He tu virtud no sea? ¿Quién en Roma 
:-r o respeta tu nombre? ¿Quién tu casa 
)l' o mira como un templo, donde el genio 
Del severo Caton vive en su hermana? 

SER"ILL\. 

Él desde las mansiones de los jl\sto~ 
lta visto el crimen ya, que mi fiLlacia 
~upo ocultarle aquí. Su voz escue}¡o 
Que me grita: "¡Impostora! ¿por qué engañas 
Al mundo así con tu virtud mentida? 
¡Tiembla que un dia de tu rostro caiga 
E~a máscara vil! ¡Ay de tí entónel'~! 
y ¡ay de tu hijo!"-Bál'bal'a amenaza, 
Que sin cesar me aterra! 

UCIA. 

¿Y eúmo puede 
Cumplirse nuncn? dí ¿Depositaria 
N o ~oy yo sola del serreto? 
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SERV!L1A. 

¡Sola! 

LlcrA. 

Pues qué" ¿recelas del que pruebas tantas 
Té dá de su respeto? Desde el punto • 
Que, mal tu grado, en las nupciales aras 
Fé jurast.e á un esposo, ¿cuándo Cti~ar 
Osó manchar de tu virtud la fama 
Con indiscreto labio, ni á tus ÓjOR 
Siquiern, presentarse? Y el que ahogaba, 
En la fogosa edad de las paHiones, 
Con tal nobleza su celosa rabia; 
Hoy que la gloria y Ir. ambicion tal} sólo 
Llenan su pecho, ¿mllllsillar osára 
Tu nombre? ¡Ah! no lo temas. 

SERViLlA. 

Eso mismo 
Me hace temerlo! ¡Ah, Licia! ¡cliÍlI te engaiius 
J,o que el oscuro César nunca hiciera, 
C(,sar cl dict.ador quizá Jo haga; 
Que en su ciega ambicion Jos poderosos 
Hazon de Estado á los delitos llaman . 
.¡l\Ii vida es un suplicio! Cuando Cé8:Lr 
A Bruto mira ¡me estremezco! !y tanta, 
'1'an congojosa eH mi inquietud, que tiemblo 
::-:i le aborrece, y tiemblo si le ama! 

LrcrA. 

¡Modera tu afliecion! no anticipado 
Llores al men06 un pcligro ... 

SERvrLU. 

¡Calla! 
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¡Pasos oigo en el atrio!-¡EI es! 

LICIA. 

¿Tu hijo? 

SERVIJ.IA. 

A su cS('Ia\"o preven: luz ú. su estancia 
Ueve, y aguarde allí. 

l Se va Licia-.] 

Sólo su vista 
FII breve instante mis dolores cahna!­
¡Hijo mio! (Dilijcse á lo. entrado: preséntnse Coi""r.) 

ESCENA lI. 

SERVILlA.-CESAR. 

CÉBAl!. 

¡Dichosa tú, que puedes 
'l':m dulce nombre pronund¡u! 

SERVILlA. 

¡Helada 
)Ii sangre está! ¡Tú aquíl •.. Qué buscas? .. 

CÉSAR. 
Busco, 

~ o á la que otro tiempo aquí buscaba, 
~1i;;terioso, fm-tivo, devorado 
De juvenil amor: 110 á la ~ue el alma 
En vhas ilusiones encendla, 
Que la ausencia, la edad, el tiempo apag:m. 
N o á la umante de César: ¡busco ahora 
A la madre de Bruto! 
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SElnILL\. 

Penetrada 
De gTat~tnd la ellcuentms, por 108 dones 
Que en el tn mano Iibel'nl derrama! 

d:SAR. 

Otros. m:lyores ofrecerle quiero. 

f.ERVILÍA. 

¿A Bruto? 

CÉSAI1. 

A nuestro hijo. 

SERVILL\. 

¡Oh cielos!... ¡Calla! 

d::SAR. 

¿Callar? ¡Si vengo á que lo sepa Roma! 

SERVILlA. 

¿Contra mi voluntad? 

CÉSA"R. 

Por respetarla., 
¡Sabes tú la violencia, el sacrificio 
Que me impongo, años há? POT tí mlFlu·~l>lia. 
Rllfrí que Bruto en el opuesto bando 
I,idiase contra mí. Desbamtada' 
La hueste <le Pompeyo, ú. las legiones 
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Que sourt' ella con furia se lanzaban: 
¡"Perdoll, grité, no los mateis, traedlos 
Viv9s á mi presencia!" Y mis miradas, 
En cada tronco exúnime creian 
Su cadúver hnIlar!-Vuelto ála patria, 
¡Por tí sufriendo estoy que ú mis f'1\'ores, 
A mi tierna aficion, Ít mis instancias, 
A mi solicitud, oponga siempre 
Cruel desvío, indiferencia helada!-
¡mil veces al hablarle, ya el secreto 
Seutl asomar al labio! y otras tantas, 
¡Por tí, por tu respeto, en lo mas hondo 
De mi pecho infeliz lo sepultaba!-
Llegó tu yez, Seryilia: un hijo tienes. 
Yo hasta ahora á esa fama que idolatras 
Sacrifiqué mi amor: tí. tí te toca 
Hoy :í. su amor sacrificar tu tiuna. 

SERVILlA. 

¡Uegó mi vez; lo veol ¡Y yo he creido 
En tu respeto! ¡Necia! ¡qué esperanza 
Pude nunca fundar en quien de Roma 
N o respetó la m~jestad lIagrnda! 
¡Fatal tí. Roma y á Servilia fuiste! 
¡A tu violencia, Í\ tu pasion tirana 
Suclllubimos las dos! 

¡Ambas me amásteis! 

SERVILIA. 

¡Ah! ¡y este premio á nuestro amor guardabas! 
¡A Homa la opresion; á mí el oprobio! 
Si de ese modo á tus amigos pagas, 
¡Qué harás con tus contrarios! 



ACTO JI, ESCENA U. 

CÉSAR. 

Lo cstás viendo: 
Pcnlon:u·los, volverlos á la pátria 
y á la silla curul: dcjar que libres 
Conspiren eontm mi, y acaso el alma 
Emponzoñen de Bruto. ¡Y tú lo sabeH, 
Servilia, y lo consientes! ¡Esa !'ara 
Virtud no se horroriza de qUI! UIl hijo 
Al que le ha dado el ser tienda asechanzas! 

SERVILIA. 

¡Nunéa tal intentó! Bruto, heredero 
De la virtud que le inspiró en su infancia 
El sublime Caton, el fin lamenta . 
De la antigua República; y en alta 
y oz, á la faz de.Roma, á par que justo 
Tu bondad, tu valor, tu genio ensalza; 
Con dureza inflexible, no lo niego, 
Tu usurpaeion condena. Y tú le amas 
Quizá por eSO mismo; porque admiras, 
I'orque envidias en él la pura llama 
De patrio amor; IJorque en su noble peellO 
Asombrado contemplas cuál se henilunan 
El alto genio de su heróico padrc 
y la virtud de su matel'lla raza . 

• J\fas, al odiar tu usurpacion, aun siente 
Por ese pueblo que á tus piés se arrastm 
:Mayor desprecio, y de su vil contacto 
En los lares domésticos se aparta. 
Aquí corre su "ida; y yo dichosa . 
Gozo el amOl·, que entero me consagra .. 
¡Ah! si cn tn corazoll ... si en tu lI1C1I10n:l 

Vive el recuerdo de la edad pasada; 
Si la lIlujer que te salvó la vida, . 
y se pl'rdió salvándote, una gl"llcm 
Tielle derecho á demandarte¡ ¡Césur! ... 
jN o la arrebates su serena calma! 
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jX o IIlC :u'I'chates el amor de Brut.o!­
j~aLedor de mi cnlpa, no alc:mZlÍra, 
Ante d rigor dc su tremendo fallo, 
Ni aun su"mudre perdon! A t.i te basta 
l':ua llenar tu corazon la gloria, 
Los triunfos, el poder; Roma, la Italia, 
El mundo entero, que de tí, en retorno 
Dc t.anta sumision, su dicha aguarda. 
Yola aguardo tambien. Por tí de Bruto 
Seré madre teliz. Si á tí te halaga 
Tan dulce nombre, conquistarlo puedes: 
Haz que te llamen: ¡Padre de la Patria! 

CÉSAR. 

¡.Y tú te llamas madre? ¿tú imajinas 
Que eso es amar á Bruto? N o: te engaña~; 
Tú no alUas Ó, tu hijo. 

SERVILlA 

¿Xo le amo? 

CÉSAR. 

Te amas á t.í. Po'r conservar intacta 
.Esa opinion en que tu orgullo goza: 
Porque tu vida oscura y~olitaria 
Hns cncantos no pierda, á Brut.o quieres 
En l'lla consumir, cortar las alns 
A su impetuoso genio, de su padre 
Ahogar las halagncñas esperanzas; 
jY lo que es mas, el porvcnir de I{oma! 

SERVILlA. 

¿De Roma? 
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cÉSAr:. 

Sí, <le Roma:-Oycme: falt:\ 
Hnn, empresa á mi plan: vencer al Pt'rsa; 
y H, ac()me~erla voy. En las batallas, 
Por vez pnmera la fortuna instable 
Me puede abandonar; y antes que part.a 
Quiero á la faz del pueblo y del Senado 
N ombrar mi sucesor. ., 

SERvrLÍA. 

¡Oh cielos! 

CÉSAR. 

!Ardua 
Hesolu('ion! si el misterioso Númen 
Que á César juzga y su designio ampara, 
N o le ot.orgase por fortuna Un hijo 
Digno de tanto honor! 

SERVILrA 

;, y qué? I,no baRt.:1 
• A abonar tu eleccion su nombrc sólo, 

flu inmaculado nombre? ¿Quiéu osár:! 
Con Bruto competir? Pueblo y Senado, 
Los patricios, la plebe, ouantos aman 
El hien de HOIl1:1, todos á )lQ.rfítl 
Lo aceptarán con júbilo. ¿Qué falta 
Hace á tu noble fin que mi vergucnza 
Corra de boca en boca~ ¿qué inhuman:l 
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Razon te impele á docretar 1:1 gloria • 
Del hijo mio, á precio de mi intlimi>l? 
¡,Por qué tanta ventul':l y tanto o~robio?­
¡Elige ú Bruto; y mi secreto calb.-
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CÍ;SAR. 

¡Eso no! Pues te ohstinas, yo te juro 
Que callaré; mas pierde la esperanz~ 
De que á Bruto designe, si hijo mio 
N o le purdo llamar. La soberana 
Dignidad, que á una voz Senado y pueLlo 
A confel'irme VHn, hereditaria 
SerÍl desde hoy; lilas sólo en el que teng:"1 
Sangre de César.-¿TÍI, gloria tan alta 
Hobarle quieres? 

SERVILlA. 

¡~Ias del hijo mio 
El origen manchar! ... 

CÉSAR. 

;,Cu{¡\ es la mancha? 
N o de torpe adulterio es hijo Bruto: 
Libres eran sus padres; y hoy, en casta 
U nion "sposos fueran, si el mandato 
De tu hermano feroz no lo estorbára, 
y tu debilidad. ¡Servilia! ¿quieres 
:Mas, mas haré.-Ante Roma, todo ealht­
Hepudiaré á Calpurnia: soy tu ~sposo. 

SERVILlA. 

¡Otra víctima! ¡N o!-

CÉSAI~. 

¡N o eres hermana 
Tú de Caton! del héroe, que con noulc 
y ciego error sacrificó en las aras 
De la patria su vida! Menos grande 
Hacriticio te pide. ¿y lo rechazas?-
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l':ien: tu sc~reto morirá conmigo; 
't otro sera ... 

SER"IJ.IA. 

¿Qué dices? ¿Otro? ... 

¡Acaba! 
Dcsplcrta csa virtud. Toma: este c~crito 
Es l:t rCI'clacion: tu tirma falta. (Le dá un pcrg;nm;no.) 
V,~ ú. juntarse el Senado: ¡piensa cn Bruto! . 
¡Piensa en Roma! Pronuncia una palabra' 
y la tlicha de Bruto harÍls cual madre ' 
y la dicha de Homa cual romana. ' 

(Se va.) 

ESCEXA III. 

SERVILlA. 

lCat.on ... mi hC'rmano ... 8U prC'cio~a vhh 
Hupo inmolar cn aras de la patria! 
J,a patria em su amor; ¡mi amor es Bruto! 
Aquí está mi sentencia. ¡Desgraci:lda! 
¡Ni ála virtud ni al crÍmen pertene7.co! 
Un Dios, adverso á Roma y Í1mi raza, 

• Por instrumcnto de8ignarme quiso 
])e la ruina y del baldon de entrambas! 
¡Ese ill1)Jlaeable Dios f'ué quien mis pasos 
'Encaminó al umbral de est'l morada, 
En aquel lIia de' fatal memol'ia! 
¡ El, quien ardió improvisa en mis entrañas 
La eOlllpasion que libertó al proscripto! 
¡El quien dcspues, en 'aparente cahna, 
.Me di" á gozar en la tilial ternum 
El sublime placer que hoy me arrehata! 
iN Úlflt'll illl'xor,\ble! ¿no h:l bastado 
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A desarmar tu vengativa saña 
La pum sangre en Utica vertilla, 
y mi exist.encia entera consagrada 
A llorar mi delito? ¿Qué me pieles? 
¿Que ose yo misma revelar mi intiullia 
A Roma .... á Bruto? ¡Ah! ¡nuncu! ¡eso no puedo! 
A tanto esfuerzo mi virtud no alcanza!-
¡El es! (Viendo llegar á Bruto.) 

ESCENA IV. 

SERVILIA.-BRUTO. 

BRUTO. 

¡Madre, salud! 

SERVILLA. 

¡Cuánto has tardado! 

BRUTO. 

En el Pretorio fatigosa y larga. 
La audiencia ha sido. 

SERVILLA. 

Inquieta mctenias: 
Ye¡¡, y en mis brazos, de tu afan descansa. 

(Abrazándole,) 

¡Noble aran! por tu boea la impasible 
TtÍmis dicta sus fallo~. 

BRUTO. 

¡SU balanza 
N tillCa torcí! 
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SERVILlA. 

¡Ni tUI·O nunca Roina 
Pretor mas justo! Entre lll!Jrcedes tantas 
Como César te otorga, ésta sin duda 
Fué la mas digna. 

BRUTO. 

¡Todas las trocára ., 
Por la. que hoy le pe di! 

SERVILlA. 

• ¿Tú le bas pedido 
Una merced? 

BRUTO. 

¡E\!húndome á sus plantas! 

SERVILlA. 

¿Tú? 

BRUTO. 

!YO¡ 

SERVILlA. 

¿Y.la niega? 

BRUTO. 

!Y pnramas verguenza, 
A('nso con razon!-N o se levanta 
Un tirano jnmásdollde no hay siervos: 
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Nijamás de rouillas se demanda 
La libertad. Me la negó; ¡bien hizo!-

SERVILlA, 

¿.Y esa fué la merced? 

BRCTO. 

¡Suefios que pasan 
Por mi mente febril! 

SERVLIA. 

N o desesperes. 
Roma esta vez no jime bajo el hacha 
Del rudo Mario, ó del demente Sila. 
N o es César opresor; de la usurpada 
Autoridad no abusa: sus afanes 
Al bien ue la República consagra. 
'rú lo sientes así, yo de tu labio 
1\1il veces escuché sus leyes sabias 
y su jenio admirar. N o descsperes. 
y pues por senda dc clemeywia murdw, 
Sabio y justo, dejémosle, hijo mio, 
Al término llcgtlr.-Dicen que al Así'l. 
Corre á 1Il1eYa~ conquistas.-jSi por uich:~ 
1\Ieditase al partir, dejar á Itulia 
En muestra de su amOl· ..• Cuanto pudiera 
Hu esperanza colmar! ••.. 

mWTO. 

¡ Vana esperanza! 
N o lo hará, no lo har{t. ¡Si en torno suyo, 
Aun(!ue su noble instinto le dictÍll'lt 
Tan generosa aecion, no yen sus ojos 
Sino lisonja, ~ervitlulll)Jre, infamia! 



ACTO n, ESCENA IV. 

SERVILIA. 

¿En todos, hijo? 

BRUTO. 

En todos. ¡Y aun hay lengua 
Entre esa muchedumbre degr:1l1ad:\ 
Que se atreva cobunle al nombre mio! 
¡Huy quien su ilustre descendeneia dura 
Ose at Bruto negar! 

SERVILL\. 

¿A tí. Quit!n, hijo? 

BRUTO. 

En este escrito ..• 
SERVILlA. 

¡Oh cielos! 

BRUTO. 

Q uc ora aca b:m 
De arrojarme á la silla del Pretorio. 

SERVILlA. 

Ese escrito ... ¿y qué aice? 

BRLTO: 

Estas pal:1.br3!\ : '" 
"¿Duermes, Bl'uto~ ¡En verdatl, tú no ereS Bruto. • 

SERVIl.lA. 

¿l~ué mas? 
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BRUTO. 

No mas. 

SERVIr.U.. 

!Ah¡ 

IllWTO. 

¡Todo ('llanto. alcanza 
El antiguo \'alol' de 10SI'OlllanOS, 
1Ií-10 aquí! Digo mal; ¡!le tanta hazaiia 
1'o(·.os fueran eapacc~! Este solo, 
Que tal escrito e1l lns tinic1,las traza 
l'on temblorosa mano, ¡éstc cs un héroe! 
j~fc a~omhra su valor! ¡éste :lycntaja 
A todos en \'irtud! El desdichado 
Miente siquiera la coyunda, y clama 
Porque amparo le den! Pronto mc tienc. 
2\las ¿dónde están los que lo piden? ¡Salga 
El pueblo de Quirillo: verá entonces 
:-;i duerme Bruto, y si en sus \'enas guarda 
t-;angrc de aquel varon, que por la hermosa 
I.ibcrtad, dc sus hijos las gargantas 
lmpíwido segó! 

8:ERYIUA. 

, ~lue horror! ¡aetent~! 
¿l, ueras capaz~-

BRl:TO. 

¿Y ele Caton la herman:~ 
1\1(' lo pregunta? :Madre ¿no aprendiste 
Que hijos, padres, hermanos, á la patria 
Todo 8e ~acrifica? ¿N o darías . 
Tú por su bÍen tu vida, tu honra y fama, 
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Y hasta tu hijo?-¡Si eapaz uo fuerafl 
De tal \"irtuu, por maure te llegÍlra! 

SEIWILL\. 

Lo seré, lo seré: ni tÍ! por madre 
Me negarás, ui Roma por rOlllalla. 
-Digna IIIC juzgo, y Ílla vez indigna, 
l)e tí y de Homa . .Mi flaquel'-a es cau~a 
])c y(}t'gllcnza, lo sé; Illas hoy Io's Dioses 
Quieren por dicha hacer que de ella nazca 
l,a grandeza de Homa y tu grandeza. 
Hi me has pagauo con ternura tanta 
l;n estéril amor; cuando se eleve 
Hasta. la hCl'óica abncgacion, ¿tu gracia 
Me llegarás~ 

BltUTO. 

¿Qué diccs? 

SElWILlA. 

¡Quc la sang¡'c 
que cirrula en tus veuas, hoy te llama 
A ine~perado honor! .... 

mnI'I'o. 

Habla: de Bruto 
La sangre siento en mí: ¡no l.a trocár!l , 
l~or la de! Dios que en e! OlllllpO rema. 

BEIWILIA. 

¡Hijo! ¡~sa sangre! .... 
B1WTO. 

¡Dí! .... 
SImnLIA (Al'"r~c]. 

I~O puedo!-¡Oh patria! 

. 45 



46 LA lIUERTE DE CÉSAR. 

l~erdoll! ¡penIon! .... ¡y déjarnc ~er madre 
LJIl diu mas! ... -¡Se lo diré 1IlIliillllll!-

[Se vi, apr.sUl·aulI]. 

ESCENA V. 

BRUTO. 

¡Huyc tic mí "¡II explil':lrse!-¡C¡elo~! 
¿qué me ha nado á l'lltender con 8US palaura~? 
;,'l'mnbicll mi madre á recordarme "¡elle 
1.0 que debo Ít mi sangre! ¡Hasta unu flaca 
::I11ljer lJle acusa! ¡,cómo l'S est.u, nl'llto~ 
i.~l'rá cierto que duermes? ¿ofuscada 
Está tn mente? ;,sorrIos tus oidos~ 
¿Ciegos tus ojos?-N o. 

ESCE~A VI. 

BRUTO. - CASIO. 

C.-I.8IO l AplLl'te j. 

¡Solo se halla! 

llRL"'fo. 

¿Quién llega? 
C.\810. 

¡Salud, Brutol 

BRUTO. 

¡Salud; Casio! 

CASIO. 

Ese acento me dice cuánto \!xtraüaS 
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~n prcsencia en tll~ larcs. 

111101'0. 

:\re ~orprenrl(> 
('on mzon: aiio~ h{~ qUe la palabm 
N o cruzamos tíl ... yo. 

C.\SIO, 

:\[(' hirió quc César 
Tc antcpuNiesl' l'111:1 PI·etul':l'urbunil. 

BRCTO, 

N e~ar dcbi~te In palabra entóncCIl 
A César, y 110 l~ mi,' 

C.\SIO. 

e(.~:u' obrdm 
~cgun S1\ l~y; l'OIllO opresol·.-TCI, Bmto, 
que de~dc el plllltO mismo en <¡ue p"~trada 
Homa cayó (1 SIIS piés, objeto has ~ido 
De su preelileel'ioll, ele su pri V:luza: , 
TÍt, que de t,u~ antiguos compaiicroR 
Desde aquel !lb eon desuen tu apartas, 
Yen tu largo aisl:ulIÍlmto descolloces 
A Roma y:l, ¿'Iu.! mucho si te tratan 
J"os cobard('H, los tibio~ COII rcserva, 
y los altivos eOIl l'lllleza frallca? 

n¡¡UT", 

Esa amistad que el Dictador me otorga, 
N IIIIC:\ la mendigué: nunca 8U casa 
][ol\ú \lila vcz, sin <¡uc en mi boc:\ oyese 
},a voz de la vcrdad. QuizÍL le agrada 
POI' peregrino y nuevo mi lenguaje, 
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y la ~e\'Yil nrlulncion le ean~n, 
Hoy lo has visto, El Senallo ¡oh vilí¡H'ntlio! 
¡El Sl'uarlo ele Roma! ¡un Cimbl'O, un Ca~e:t. 
Fn Deeio, un Ciceron!-Casio, ¡,quP mucho 
t;i de ello>$ Bruto con desden se al'arta~ 

CAf'JO. 

Ese fdo desrlcn, que Ít t 11 ~il(,lI('io 
De smniswlllas apadencia~ ,laha, 
E~ I:t ~ola oC':lsion ele esa flaqueza, 
(~uc cond!'llarlo está~, 'fú cn'!\ la r:lllsn 
Del desali!'nto uhiversal. l\lir:¡mlo 
A Bruto sucumbir, ¿quién no desma;':,: 

:ílIH7TO. 

y porque Bruto ~\ll"llmhiera, ¿todos 
J,c t!ehi{o¡'ais sl'g-uir~ ¡,8ruto cs la )'atria?­
;,Dc mi ~iemplo os guiais? Y por n'ntma; 
,:08 m:1I1(1{o yo que al Dictarlor lIl"ví¡rai~ 
Los divinos honores, que ('on nohle 
. .\ltin·z rcehazú? ¡Cuál Sl" e!p\'al':l 
;o;oh¡'e YuC'stm hajeza sn de"¡)l'I.'('io! 
¡.Ah! ¡si algnn día Y!'1ll0S restaurada 
J,a Iihertad en Uoma, de él lo ('spel'o, 
}1e 1111 gt'lIl'roso arranque .. le sn alma: 
:x () dc Yosotro~, no! 

CASIO, 

Ni oc nosotros, 
Xi de [,110 (,8pera Roma: su esperanza 
En tí la tielle, 

BRUTO • 

. ¿En mí? 
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CASIO. 

10 ('n nombre <1(' ("()~ 
Que ('on el ureza (al tu lahi"o infama, 
A hahlarte n'ngo.-Bruto, Iluestra Jn,l:¡ 
I-'c <li~ipú; te cOlloeemos: t:tlt:t 
Que !lOS conozcas tit.-Como Re ~scOIHle 
En el inhcl:tc pedernal la lIan~l1, 
Fuego de hbcrtad en Roma Illeq'(': 
¡'l'o'l'~c el acero, y la centella salta! 

BRUTO. 

Casio,. ¿lo crees así? 

(Echa/l de fuera un l'el"gnmillo.) 

;,Qué es esto? . 
(Leyendo) "¿Ducrmes, 

"Bruto? ¡J.)ucl·mes; y Roma gime esc1ava!"­
¡Otra \"('7.! 

CASIO. 

;.Qué te admira? Esc es el grito' 
Que SIlI'tUt en la. ciudad: eso en voz uaj:t 
}'or millar!?s de labios se IIlUrlllma; 
'1'o(los {t tí 8e vuelven: sus miradas 

• '1';)(los fijan 1m ti; ¡t.(lllO respondes! 
Y.el dolor, el dl'specho nos arr:l~tra 
A un sal'rifieio hcrúil'o.-Cual Yirginio, 
Pat'a exeitar I:t popular "cllg:1I1za, 
J\Iatl' IllI dja á su hija; así no~otl"Os, 
Alz:Ill,lo al ()pre~or tt'mplos y l'stÍttU:l~,. 
,Uatamos nuestras hOllras: ¡tÍ \"er alllll'uoS 
:-;¡ JI' verguclIlr.:L H.ollla se lev:lnta! 

DIWTO. 

La "ergucnza no engendra cIIH.'l:oisl1Io, 
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CASIO. 

Te ha despelotado á tí, yeso nas basta. 

URUl'O. 

Yo no dormia¡ la dormida es Homa; 
J\1as que dormida; ¡muerta! 

CASIO. 

¿Y si te engaña~? 

BRlJ'TO. 

¡PI egue al ciclo! 

CASIO. 

Los juegos lupercales 
}':iañanlt son: ¿irÍUl·~ 

BRUTO. 

Iré. 

CAsro. 

¡lVfuñ:ma 
~en:tce ~a Repúbli.ca!-¡En el foro, 
hom:l Viva y deSplerta ó. Bruto aguarda! 

FlS DEL ACTO SEGUNDO. 



ACTO TERCERO. 

El foro de Roma.-Lns estatllns.-La trihuna ("(,n 
la silla de oro.-En el fundo se di"isa el Capito­
lio: .á su derecha la roca 'l'arpe~'a, y á 6U izq.uier­
da el tcmplo de .JÚpiter Uapitolíno.-Uasa~. tem­
plos y ll\'cnidas á un lado y otro de la e¡;ccna.'-:'-i\ 
la derecha del netor, en primer término, la (,a~a 
de Marco Antonio, mngnííico vulaeiu CltIl púrti{'u 
y escalinata de mármol. 

EscBN A PRIMERA. 

Grupos do CIUDADANOS on la plnzn; muchos de ello. recostad", 
pn In escalinatn de In CRSO del Cónsul.--Snlc d(' l'Htn ('1 ~~duvo 
EC'iNIO. y baja las gruu., con dificultnd, por estol·búr.clo lo. qu~ 
csh allí echados. . 

t:x CIL"1UDANO. 

N O me pises la toga_ 

OTIlO. 

Esclayo, mira 
Donde pones los }lies. 

No dl'jais trecho. 

CIt:DADANO. 

Pues no se pasa. 
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Mi señor me espera; 
Es Casio d Senador. 

Clt'DADANO. 

y yo soy Elvio, 
Ciudadano romano. 

OTRO. 

¿Te figuras 
Que aun los Patricios nos ¡nponen miedo? 

N o he dicho tal. 

CIUDADANO. 

Pasó su tiranía. 

OTRO. 

César domó su orgullo. 

ENNIO. 

Es cierto, es cierto. 

CIUDADANO. 

Todos iguales somos.-Pasa, esclavo. 

ENlo.'10. 

¡Perdonad, perdonad! (B.ja 1 •• grado •. ) 



ACTO m, ESCEN.A n. 
ESCENA n. 

DIcnos-CASIO, lllog'o LOS ESCLAVOS: 

. CASIO. 

¿Por qué á mi siel'\'o 
Amenazais? 

CI¡;DADAl\O~. 

Porque cn~eña\' condene 
A algl1l~os que lo olvidan, el respeto 
que al pueblo se le debe. 

CASIO. 

Bieu. hi¿stcis 
y ~i otra vez lo oh'i(las, harás Ennio, 
Que tc lo aeuel'lle el látigo. 

fieñor! 
¡Pl'rUOlla, 

C.\~IO. 

¡l,cvanta! (Apa,·tc.) ¡Qué, ill,oll'ntIJ puclJlo! 
(Apartándose Ct.1ll l'\ f'~dll\·o.) 

JIabl:\ t'on disimulo. ;,Qué q\\l'ria 
:'Il:tl"l'o Antonio de tí~ . 

E~NIO. 

Qu{' {'sté I'n aCN'ho 
De tUH pasos, y ú él Rolo mis cleul1neias 
COJllunique, gual'l1ando está SCCl"Cto 
De Lépido y ue todos. 
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CASIO. 

Quiere l·1 ~olo 
~ahrr lo (jite se trama. la pC1H'tl'O 
:"It intenl'ion.-Bien estíl: vete al Pretorio, 
Allí Brut.o e~t:I1'Í1: busca un momento, 
y como hieiste ayer, l'on mafia arroja 
Este e~crito íl ~n sill:!, y vuel"e luego. 

(1..12' llá un l-lC'l'p:mnino.-Sp ,a RUBio.) 
;.('on finé motivo al pórtico del Cónsnl 
Corre la llIuchedlllubre? 

cn:DAD.\XO. 

Hoy 80n los juegos 
J,upcrcales. 

C.\.SIO. 

Lo sé. 

C1t::DADAXO. 

Con un ll:mqnete 
Fe,tcja :'I1:Jrco Antonio á ~us lnperco~, 
J~:1 tlo~' de Homa, que en honor de César 
Este \"Ito consagran. 

CASIO. 

;.1 los rc,tos 
Del banquete aguardais? 

CIUDADANOS. 

" . y la c,portill:t 
, Nas cuan llena de manjares llc\·o. 

CASIO. 

jY asi yÍ\'es feliz! 
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ClUD.\D..I.NO. 

De val de como: 
Pilas de jaspe en que bañarme te1\"O 
Cuando el ardor canicular, y est.uf¡~s 
Donde burlar los fi'ios del invierno' 
Fieras V gladiadores cn el circo' ' 
En el t~atro farsas de Labcrio: ' 
y lucgo 'al fin del año en los Comicios 
Al que me dá mas suma el voto .vcndo. 
;,N () he de vivir feliz? Cuando el reparto, 
!lle dió César un cnmpo: pero presto 
Mc cansl! ae labrarlo; que á esa vida 
Este bullir de la ciudad prefiero. 
Con que vendí mi eam.!>o Y volvi á Roma. 
En la Suburra habito. . 

CASIO. 

¿Y qué es del precio 
Que te dieron por él? 

CIUDADANO. 

1\Ie lo he comido. 

CASIO. 

¿Y ya no tienes campo ni dinero? 

CIl'DADA~O. 

¡Qué importa! ¡Tengo ú. César! l\licntras "i"a, 
Xi al tHo, ni al calor, ni al hambre tcmo! 

55 

(Aporecen en In olto del pórtico 108 escla\'os eOIl fllentes de olf¡. 
lI1\n8 'lile contienen restos de jRbalíes, de I'c.eado~, d~ pnvu. l'e~lle., 
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¡Ciudadanos! El Cónsul 08 suluda, 
y esto os envia en prueba de su afecto. 

1.0S CIUDADANOS. 

¡Viva Antonio! 

CASIO. (Apa .. te., 

¡Aplaudid! En el banquete 
Que os he ue dur, con vuestro apluusu cuento. 

l:NOS. 
¡Venid acá! 

011WS. 

¡X 080tr05 somos antes! 

OTROS. 

¡Los que han tomauo ya, dl~j('n el puesto! 

Para todos habrá. 

Yo fl1í solJado. 

OTRO. 

Y yo estuve en Farsalia. 

OTRO. 

Con Pompeyo. 
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OTUO. 

Yo sení con Antonio. 
O·I'RO. 

En los Cotnicios 
Yo mi voto le dí. 

OTRO. 

POI' cien ~cxtel'cio~. 
Yo le votó de balde: aUl'idlllc pa~o. 

(A pUI'eceu en l'i vestíbulo los lictores y gritll Sil jefo V alerio:)' 

Y.\LEJUO. 

¡El Cónsul! ¡Plaza a~ Cónsul! 

l:N CIUDADANO. 

¿Yo me quedo 
Sin comer? ... 

El. I·;8l'I .. \\'O. 

Ya no hay nada. 

v ALI·;¡:IO. 

¡Plaza al C6nsul! 
[Abren paso y bajllll por la eseaIÍlllltn.-Detrn. d. ellos v¡~nc 3!arco 

.Antuniu ~eg\lhlo de los jy,'cnrs lUl'Cl'l'os."1 

ESCENA lIT. 

CASlO.-lIARCO AXTONIO. LOS LUPEHCOS, EL pUEnLO 
VALEIUO, LO. LIrl'ORE'. 

F.I. PliEBLO. • 
¡Viva Antonio! 
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ANTONIO. 

¡Por Hércules, mi abuelo! 
¡Gran banquete! Si todos los romano:! 
AquÍ se JUJltan, para todos tengo. 

UN CIUDADANO. 

N o para todos. 
ANTONIO. 

¿Cómo no? 

CIUDADA.."\O. 

Aquí hay uno: 
Pura mí noalcanzú, y estoy hambriento • 

.A]¡TONIO. 

;,Ticnes hambre? ¡Te cnvidio!-Huced quc coma 
Este buen ciudadano. 

[El ciudadano silbe ül pórtico, y un e.clavo se lo llevauentro.] 
¡Oh! ¡mis lupercos! 

¡Oh! ¡Quinto Ciceron! ¡Pesc á tu tlo, 
Con nosotros estás! Corred, mancebos, 
Honrad Ít César, semi-dios de Roma: 
Preparad en su llOlIor el rito nuevo 
Que hoy eon~agramos á su ilustre nombre. 
¡Con divino furor arde Lieo 
En llucstra~ vcnas! ¡Evohé! 

LOS LUl'ERCOS. 

¡Corramos! 

ANTONro. 

¡~Ii1 veces EYo}¡~!-:Marchad ~l tem}Jlo. 
[8e van lo. lupcrco •. ] 
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ESCENA IV. 

CASIO, MARCO ANTONIO, 'EL PUEBLO, LOS LICTO~¡:-. 

ANTONIO. 

Ciudauanos, las nuevas lupercales 
Comiel;za~ hoy. A 1)J~esenciar 10~,juego~ 
Vendr:¡. Cesar al foro; a su llegada, 
Señales halle del amor del pueblo, 
Su estátlUt coronad; lauros y rdsas 
Toneis en nú jardin. 

PUEBLO. 

¡Si! ¡coronemos 
A Cfsar semi-dios! 
L Entran nlgunos en' cReIL de Antonio; y ~nlen luego con ramos de 
laurel y rosns, con las que tejen una corona y guirnaldas para udor· 

nar lu estátua de César:] 

ANTONIO. 

¡Oh Casio! ¿vienes-
Con tu es!)ortill:t á recojer los huesos? 

CASIO. 

Aún, por gracia de C~sal', no he llegado 
A tal extremidad. 

A..."'fONIO. 

¡POr gracia! es cierto: 
Tú bien lo salles. 

CASIO. 

¡Yo! ¿Pues hay motivo 
Para que Casio la merezca menos? 
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A~TONIO, 

¡Siempre ton'o el mirar, pálido el rostro! . , , , 
(,Qué rueda por tu mente 

CASIO, 

U Il pensamiento 
Fijo, tenaz, constante, , , , ¡no te asombrC'! 
F na quimera, una ilusion, un sueño, ... 
¡La libertatl de Roma! 

ANTOl\"IO. 

¡Tú conspiras! 

CASIO. 

¡Conspirar! , ... ¿y con quién?-N egar no quicI'O 
Que hay en los nobles y en la plebe misma, 
Algunos. , . quizá muchos, que del pecho 
En lo lllas hondo guardan y aliment:m, 
Cual las Vestales, el sagrado fuego. 
Muchos, que el yugo de hoy, blando sin duda, 
Ansiando están por sacudir del cuello; 
y que nuestra República renazca 
Segunda vez: y como en otro tiempo, 
Sea el Pretor, Pretor, y cl cónsul, cónsul! 

ANTONIO. 

¿Son muchos, dices, los que piensan cso? 

CASIO. 

~?8 que lo piensan, muchos; los que osárall 
EJecutarlo, pocos! 
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A.'i"TONIO. 

¡ Tú uno de eiIos!-

CASIO. 

Si de mi YOZ en Roma tanta fuera 
La autoridad, te juro que aun á riesgo 
De perder la existencia, lo intentárn~ 
¡Inútil sacrificio! ¡El noble ejemplo' 
N adie siguiera del oscuro das'io! 
El terror, la sospecha, el desaliento 
Los ánimos embarga. Quién oculta 
Su humillacion en el hogar materno, 
COIllO en13ruto lo ves; quién In: disfi'aza 
Con máscara servil: testigos Decio; 
Cimbro, Casca, Trebonio, que cortejan 
Al Dictador, odiúndole en secreto.­
N o, Antonio, no conspiro: puede César 
Vivir tranquilo, de temor ajeno.­
Solo un romano existe, que ptitliera 
Llamarse su rival: el que perplejo 
y vacilante v tímido á la orilla 
Le hall6 del 'Rubicon, y su ardimiento 
Le transmitió, y el límite vedado . 
I.e anim6 á traspasar; el que por medio 
Del borrascoso mar, á Macedonia 
V 016 á salvarle ele inminente riesgo; . 
El que en Farsalia hundió Duestra dererha, 
Que en persona mandaba el gran Pompeyo. 
¡Ese, el único es ese, que si alzára 
La poderosa voz! ... ¡Qué estoy diciemlo! 
¡Ese tambien en gítrrulos banquetes, . 
Por olvidar su indigno abatimiento, 
Su mente ofusca y su vergllenza ahoga 
En bullentes raudales de Falerno! 

ANTONIO. , 

y ése lo acierta, Casio. ¿Qué es la vida 
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~in vino y sin amor? Bendice al ciclo, 
(lue nos clcparn en Cúsar quien alivie 
A Pretores y Cónsules del peso 
De <>"obe\'llar tÍ !toma. ¡Sois ingratos! 
1.c habeis nombrado Dictador perpútuo: 
Eso no basta. Dellallrel que ciñe 
811 vellccuora fi'ente, brotar veo 
Las ínfulas de Rey. 

CASIO. 

¡De Rey! 

ANTONIO. 

¿Qué importa? 
¿N o lo es acaso ya?-¡Gracioso es esto! 
¡Sufren el hecho, y les asusta elnoIl,1bre!­
Vamos, lictores.-lIlira, mira al pueblo 
Coronando su estátll!l.-Dime Casio; 
Yesos ¿fingen tambien? (Riendo). ¡Vamos al templo! 

(Se vi. precedido de sus lictol'cs.) 

ESCENA V. 

CASIO, EL PUEBLO. 

CASIO. 

¡.Quiere ser Rey? los dioses le han cegado. 
y se acerca su fin.-Pues ¿no es mas uécio, 
'l'en¡endo el hecho, mnbicionar el nomhre?­
Despues de su clemencia, este es el yerro 
Qué mas le ha de pesar .... si por ventura 
De que le pese le dejamos tiempo.-
¿Y Antl)nio? Antonio me ha entendido; á César 
SerÍl tambien traidor con su silencio. 
Pocos le quedan ya. Y esa noticia, ... 
Hi á conJlnnarse llega, Bruto es nuestro. 
¡Que lejano rumor! 



ACTO III, ESCEl\' A V. 

I·¡;l(BLO. 

¡Es Bruto! ¡Es Bruto! 

El se acerca. 
VASIO. 

PUEBLO. 

Salgamos ÍL su encucntro. 

CASIO. 

¡Bruto! Tu nombrc solo neccsito 
Para acabar eon César. Si vcilcemo~, 
A par dcl tuyo nelainnrán clmio: . 
"¡Casio y Bruto!" dirán:-¡Casio el primero! 

ESCENA VI. 

CASIO.-BRUTO.-EL l'UEBLO. 
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(El pueblo se ha adelantndo á recibir á Bruto y le nbre. paso, con 
señales de respeto. Bruto trae en la mnuo un pergamino arrolllLdu. 

UNOS. 

¡Saluit á Bruto! 

LAS MU.lEnllS. 

¡Al hijo de Sel'viJia! 

OTIW8. 

¡Al amigo de César! • 
DlW'l'O •. 

¡Qué estoy viclIllo!. 
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¿Su esttttu:t coronuis? 

UNOS. 

1.0 mandó el Cónsul. 

BlWTO. 

Casio, i.lo ves? el lamentable ej~mplo 
Que los Patricios dan, b plebe Imita. 
¡Oh! ¡ht degradacion!-¿Pam ver esto 
Al foro me citastc?-Ciudadanos: 
El Cónsul qne lo m:mda, y los que ciegos 
Obedecen su "OZ, ni á César :tman, 
~i son romanos, ni lllerecen serlo. 
¡Arrancad de su estútu:t esos adomos: 
Quitadle esa corona! ¿N o estais viendo 
_ \ Junio Bruto allí, que ya indignado 
Sa\t:t del pedestal? 

UNOS. 

lIoy ú los juegos 
Viene César aquí. 

BRUTO. 

r j y l'nga en buen hora, 
)' l¡:Ille romanos; pero llunca ~iervo¡;! 
X ° imagineis quc la Rel'Yillisonja 
Complace al Dictador. Que VI\e8tro a('ento 
l,e aclame "Padre de l:t Patrb"; y hasta 
.\ c.olmar 8U mubicion.-Eehad al 8l\elo, 
Qmtadlc, os digo, esa corona, insiO'nia 
<)diosa á Roma, á César el Jlrin]('l'~. 
;.Su amigo mc lIamnis? Imes illlitadmc: 
Su amig'o quierp ser; y a~í lo prl\elJo. 

(Arranca los adornos de la cslittun de Cé,or.) 
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UNOS. 

Imitemos á Bruto. 

OTROS. 

De C~sar. 
El es amigo 

OTROS. 

El mayor. 

OTROS. 

Sabrá que en esto 
Le complace. . 

Esa corona! 

OTROS. 

¡No hay auda! 

OTROS.· 

¡Pues tÍ tierra 

TODOS. 

A Bruto obedecemos. 
(DespojaD la estl.t.;B ele los 8do~no •. ) 

CASIO. 

Si al foro te eité para que vieses 
Despierta á Roma, nunca fllémi intento 
En esa baja multitucl mostrarte' 
A Roma: l'SO no es Romn: es un revu!'lto 
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Mat', que fmioso aqtú ó allí se .lao;7.[\, 
Obedeciendo al soplo de los vientos; 
y ese soplo es tu voz. Verás á Roma. 
]~n sus nobles Patricios, herederos 
Del gl'lln poder tradicional, que ahora 
N os usmpa. un tirano. Aquí muy presto 
I~leO'arún, al rumor del nuevo insulto, 
l'odos en j usla indignacion urdiendo. 

BRt'TO. 

¿Qu~ nuevo insulto, dí? 

CASIO. 

Bruto: esa mano 
Que al sinmIacro inmóvil, há un momento, 
La corona. arrancó, sabrá arrancarla. 
De la f¡'ellte de César? 

BRUTO. 

¡N o 10 creo!-
¡Casio, nQ puede ser! ¡Un Hey en Roma! 
¡César envilecerse )Iasta ese extremo! 
¡Casio, no l>uede ser!-¡Yo le conozco! 
César en todo es grande: todo el sello 
De HU gl'nIulezn lleva. En sus conquistas, 
En sus lides del foro, en su destie1'1'o, 
En sus leyes .. ¿Qué más? ¡hasta en su misma. 
Tiranía hay grandeza! ¡Oh! ¡yo alimento 
Una vaga. esperanza. en los impulsos 
De Hl e1e"\'[\(lo espíritu! Su genio 
No ama. el poder por el pouer; 110, Casio: 
En ~l la. uSl\rpa.cion no es fin, es meaio. 
y acabada. su obra; sometidas 
I,as naciones; en paz el universo; 
HOllla imperando ... -¿Te Bonries; Casio? 
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CASIO. 

¡Suaña, feliz mortal! sueña no quiero 
POI' tan breves instantes arrancarte 
Las ilusiones de tu dulce sueño. 
Corto será: y al despertar ¡qué amargo! 

m~t'To. 

¡.Con que 'yll no hay virtud? ¿Con que, derecho 
Justicia, amor de patria, son palabras, ' 
Palabras nacla mas? ¿Con que yo duermo? 
Hoy otm .vez me lo recuerdan: mira. 

¿.En tu casa? 

(Mostrándole .1 escrito.) 

'CASIO. 

BRt'TO. 

¡En la silh! 
CASIO. 

y son lliversos 
Los CllrllctúreSj pero el mismo grito. 

(Leyendo.) 
"¡Despierta, Bruto!" 

¡In útiles lamentos! 
(){jsar le adormeció: dejadle: César 
A despertarle va: tranquilo espero. 

ESCENA VII. 

CASIO. BRUTO.-CICERON'.-EL PUEBLO. 

(Ciceron "ieno por IR izquierda del fondo.) 

CICERON. 

¡Damc albricias, oh Casio! ¡Aun estas canas 
Pucdcn salvar ÍI Roma! 

07 
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CASIO. 

N o te entienuo. 

CICERON. 

¡Quieren uarnos un Rey! 

BRUTO. 

¡Un Rey! 

CICERO~. 

¡La obra 
Deshacer quieren de tu heroico abuclo! 

ERUTO. 

¡Un Rey! 

CICERON. 

N o lo temais, 

CASIO. 

¡Habla! 

CICERON. 

Llamado 
Fui á casa de C~Rar, há un momento. 



ACTO m, ESCENA VII. 

Voy! ll~go, ),n~ introducen, y hallo juntos 
A Hu'CIo, LClJldo, Pansa, Planco, Decio, 
A los suyos en fin, que un gritve asunto 
Tratando cstaban. f;alen á mi cncuentro 
Todos, y con benévolo semblante 
Asiéndomc las manos: "Tú eres nuestro, 
)Ie dicen, Marco Tulio, tú, lumbrera 
Del f;enado y del Foro, tú el primero 
En ciencia y en virtud. (Esto deciah!) 
Oye: vas' á juzgar. Se ha descubierto' 
que segun en los libros Sibilinos 
Escrito está desde remotos tiempos 
No venc('ríl á los Partos quien no llevc 
El título'de Rey. César, dispuesto 
A marchar á esa guerra, el vaticinio 
Desprecia del oráculo. ¿Y es' cuerdo. 
Que por su temeraria confianza 
La victoria de HOllla aventuremos? 
¡Ap6ycnos tu voz ¿n el Senado, 
Rayo de la elocuencia! ¡Suene el eco 
De' esa tn ardiente inspiracion divina, 
Que es orgullo al romuno, envidia al griego! .. 
(Esto decian.) Hahla, y la corona 
A César d:1S; y {¡ Roma t'i triunfo cierto." 

CASIO. 

" 

r. y ha lJlaríls? 

CICE¡WN. 

No haularé. 'franquliz<lo~: 
N o será Rey; (1 'fllsculo me ausento. 

CASIO. 

¡Callar! iPnrtir! ¿Qué dicl'~? A,la patria 
N o le uasta tu fuera v tu sIII'UClO. ' 
Esa elocul'llcia, q~e ni tirano Iliegas, 
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He la debes ú Roma. Aquí es tu puesto, 
En el Senado. Y cuando IIl'gue el dia, 
Alzate audaz, y como en otro tiempo, 
Orítnle entónces: "¿Hasta cuúndo, César, 
Abusarás tle! sufrimiento nuestro?"-
La voz de Ciceron á los traidores 
Dllnl e~p:lllto, y á todos, con tu ejemplo: 
N os ,·crlÍ.s contra el pérfido tirano 
La voz alzar, y si es IJI'eciso, el hierro! 

CICERON. 

¡El hierro!-De tus años juveniles 
El ciego ardor, la inexperiencia \'co, 
y J)er~IOllo el ultraje. ¡El hierro, dices! 
¿Piensas que torne tÍ renacer de nuevo 
I,a libertad, aquí donde bañado 
tiila en sangre de nobles' y plebeyos, 
Cans:1do de matar, depuso el hacha, 
y vivió impune, y espil'ó en su lecho? 
N o hul)o uu puñal en Homa contra Sil a, 
;.Y le habrá contra César?-No acusemos 
De injusticia á los dioses.-Ya se junta 
El pueblo aquí. Yo parto. A yer los juegos 
César YeIHll'ú: que mi partida sepa. 
N o serú Rey. l~am estorbar su intento 
Basta echal:, no~le Casio, en la balanza 
De Ciceron la ausencia y el silencio. (Se va.) 

ESCENA VIII. 

CASIO. RUUTO.-TREBONIO, CASCA.-EL PUEBLO. 

(Vo llegando al foro por diversos puntos el pueblo. Trebonio 
y Casca llegon 01 mOl'chor Ciceron, y hablan misteriosamente con 

Casio.-ll¡·uto está npm·te, clLviloso.) 

'l'RlIDONIO. 

¿Dónde ya Ciceron? 



ACTO III, ESCENA VIII. 

CASIO. 

Al Tnsculano. 

CASOA. 

¿N o apoyará el sacrílego proyecto? 

CASIO. 

r,Sabcis? .. , 

nmnONIO, 

¡Todo! 

CASCA. 

¿Qué es esto! ¿huye el cobarue'; 
¡Ventlrá el dia, Trebonio, y no tendrémos 
8u autorizada voz! ¡N os taIta un nombre 
Popular que á los tímidos dé aliento! 

CASIO. 

N o falturá: ¡mirad! 

¡Bruto! 

CASIO. 

N nestro scrú, 

TREBONIO. 

¿Es posible? 

~l 
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BRUTO. (Aparte.) 

¡N O IIcabo de creerlo!' 
(Movimiento en el pueblo, que dirige sus miradlls Meia In izquier­

da. y procura tOffillr sitio, trepando algunos lÍ la escalinata, á 108 
pedestales de las estlltuos y á: los capiteles.-Casc .. y Trebonio se 

dil'Ígen hácill In izquierda á unirse á la comitiva.) 

UNOS. 

¡César! ¡César! 

OTROS. 

¡Ya viene! 

. UNO. 

!Ciudadanos, 
Saludémosle todos! 

OTRO. 

N o olvidemos 
El consejo de Bruto. 

.OTRO. 

Sí aclamarle 
Debemos: ¡Padre de la patria! 

OTRO. 

Es cierto: 
Sólo ese grito le complace. 

Bruto 
N os lo ha dicho. 

OTRO. 
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VARIOS. 

Sigamos su consejo 
(En~re bulo ha salido la guardia de César, y se ha colocado dctra. 

de la tribuna.) 

CASIO. 

o 

¡Siempre con 61 Sll guardia de espaiio.1cs! 

ESCENA IX. 

CASIO. BRUTO, CASCA, TREBONIO.-CESAR, DECIO. 
LEPIDO, CIMBRO, CINA, PUBLIO CIRO, LABERIO.· 

SENADORES, GUARDL', !'UEBLO DE.\YDOSSFX08, LICTOR ES. 

(Sale por la izquiel'da del foro César, ,"cstido de ropas triunfales' 
precedido de 109 lictores, y acompaiiadó de las personas que an 
tM se citan). 

'PUEBLO. 

¡Salud ú. CGsar! 

cÉSAR. 

¡A rOlu:mo pueblo 
~alud! 

}'UEBLO. 

¡Salad al padrc ~e la patria! 
(Sube César á la T;·ibuna. donde estará colocada la sUla de oro D~¡o 

8e IIcerca al paso COD disimulo oí. C .. io). 

DECIO. • 
¿Se decidió? 

CA.SIO. 

Aun vacila. 
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DECIO. 

Sel'Ít nuestro 
De aquí ú un iustante: ¡aguarda! 
(Los saceruotes de Lupe¡'co aparecen 1'01' la derecha ue] foro con 

una ara uundc ard~ una llama y con instl'urnentos músicos) 

Tu mandato 
Se cspera ¡oh César! , 

CESAR. 

Comenzúd los juegos. 
Césor se sienta: los sacerdotes colocan el ara delante de btribuna y 
queman perfumes. que se elevan hasta César en nubes de hmnu. 

entonando al son de la música, el siguiente coro:) 

Himno á Lupcl'co. 

¡Sacro ministro del potente J ove: 
Fuente de vida, animador dellllllndo: 
N Úlllen fecundo, tutelar de Roma, 

Divo Luperco! 

¡Blando rocío los sedientos prados 
Riegue, y del gr:mo, que su seno encierra, 
Brote la tierra, ÍI tu amoroso aliento, 

Frutos opÍlnos! 

Hoy solitaria, contemplando en torno 
'l'álamo estéril, silenciosos lares, 
Va tus altares IÍ colmar de ofrendas 

Casta matronn. 

Vele tus formas vaporosil nubE': 
Deja. el Olimpo, los espacios hiende: 
Númen, d~sciende: su mayor tesoro 

Roma te fia. 
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¡ N úmcn, desciende! La fulmína e~patl:t 
César esgrime contra el Parto rudo: 
Cubre tu eMcudo al Dictador de Roma, 

¡Divo Lupcrco! 
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(Durante el coro, el pueblo hll nbierto calle" 1,," c'"'rel'os, y los 
lupcl'cOS, tlc~nudos de medio cuerpo arriba, y corom"lo~ de pám­
punos, han cruzado cOl'l'iendo, azotando con correas á 10B quP. hn-
1I1\bnn nI pnso, principalmcnte á Ins mujeres, <¡ue preRentaban la~ 
palmas d~ JIU! . monos parn recibir el golpe, por creer que .. i de­
J"olln <le ser estérileB, Al terminar el COI'O, "parece, por la d"l'e­
rh" del foro, Mal'co Antonio, seguido de BUS (upel'CO>: él y dlus_ 
con el tl'Ujc propio de !tI ccremonia, y Lucio-Cot .. ,) , 

ESCENA X. 

Los ASTEIUORES.-MARCO ANTONIO, LuCIO-­
COTA y LOS LUPERCOS. 

lu.'1TQNIO. 

¡N O proRigais! En vano ú. las deid:Lde~ 
El triunfo les pe<lis. Caerá de nuevo, 
C,)mo Craso oay6, quien á los Partos 
Pretenda sojuzgar, contra el decreto' 
Inmutable del hado.-Lucio-Cota, 
(~uindccemviro: tú, que los misterios 
Penetras ue los libros Sibilinos, 
llaMa: ¿qué dicen? 

I.ueIO-COTA. 

"Que ningun guerrero, ' 
Que Rey no sea, vencerá á los Partos:' 

ANTONIO. 

¡César, vas á. marchar! Pa;a vencerlos 
Falta ú. tu frente la real dladema; 

7 
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y YO l'ullombro de I!oma te la ofrc1.co. 
Il>i~e e.,to subimlrlo á la tribulIl\ y hndenuo mlclH,nn d.p })(IIIf'l' lit 
l'III'OU6 ronl aol)l'c In cabeza de Cé~ol'. Oyese un l'Uldo ~ol'do.r l'l'll­

('''l' elltre el pueblo.] 

l'UlCIlLO. 

¡l"n He)'! ¡UU Rey! 

LOS LUl'ERCOS. (Aplaudieudo.) 

¡Salud al Rey de Romn! 

CÉSAR 

,.(~lIé ha res, Antonio!-¡Aparta: no la nCl'pto! 
(Aparta coula mUllo la corona: el pueblo aplaude.) 

PUEBLO. 

¡X o! Yi"a César, Padre de la Patria! 

d;SAR. (Poniéndose de pié.) 

j i':~c noml1re me bas!:l! Yo no anhelo 
2\las que la dicha y el amor de Roma. 
El título de Hey en otros tiempos 
J,'ué grato á la Cimbd. He)' se llamaba 
númulo, fundador dl' esto gran Jlueblo. 
He)' Anco .Marcio, y 'rulio, y N \\lila, ¡N Ulua! 
j~ábio legislador, Rey justiciero! 
])e la impúdica fi'cnte de Tarquino, 
ludigno 8ucesor delnoble.Hervio, 
Esta, que Roma venoraba UII dia, 
:-iagrada insignia del podcr supremo, 
Deslustrada cayó. N o, ciudadanos, 
K o ('eijirá mi sien, sin que primero 
Purificada ~ca. Al Ca.pitolio 
Llevadla nl)HlUto. A Júpitcrexe]lio 
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Con dln coronad. ,Túpiter ~olo 
Puede ser Rey de llo!Ua!-:;i por medio 
De la voz de su oráculo n08 'manda 
T:an~mitirl¡l.íL otra frpnte, porque en ello 
r~lbr~ la patl'la su salud, su gloria, 
]<,J tl'lunfiJ de sus arma~, el aliento 
De las legiones, j úzguelo el Senado. 
f;i él lo decreta, y lo 'sanciona el Plleblo 
Obedecerlo juro: si lino y otro o ' 

lo rechazan, ¡UO importa! Yo contcnto 
A la li(l partirlÍ, llevando elllo~nbrc 
quo he llevado hasta aquí, Basta el que tcnNO: 
¡César! ¡ya lo conoce la victoria! O> 

;.Hay qdicn sospeche que ceñir pretendo 
La régia insignia para ser tirauo? 

Pl"EllLO. 

¡X o! ¡No! 

Deslle hoy á vuestro amor me I'ntrl'go .. 
Disuélvase mi guardia. Veter:mQ~: 

~-, , 

Yo os relevo del sacro juramento. ' 
Os llamaré cuando á la guerra parta: 
,¡Ya ciuc1aclanos sois, volvcd al pueblo! 
r L\ O'unrdia se disuelve y confunde con l. multibd .. que "ul'n. á 

" los soldado •. -Cé.ur baja de l. tribtl,,~,) 

}'muILq. 

¡G loria á César! ¡Al Padre d~ la PatriJ.!· 

cÉSAR. 

¡Lietores, apartad! (Al pueLlo.) Aquí iEdcfcnso 
Tcucis IÍ. César. El pesado yugo • 
Con su muerte romped: hé·aquí·mi cueUo, 
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Homunos: si terncis mi tiranía, 
L11'g-ud, herid, ¡desnudo os lo prcsento! 
I_\delunt:llldose en medio del pueblo r retirando de su cuell.) la (ogü). 

PUEBLO. 

iCp~at· l'S nuestro padre! ¡Nuestro N úmcn! 

c};SAR. 

¡~ o hay mas Númen que Júpiter Supremo! 
Yamos al tcmplo. Dadme esa corona: 
¡ Yo en la cabeza coloca.rla quiero! 
¡Seg,Jidme al Capitolio! .. 

PUEBLO. 

¡Al Capitolio! 
[El pueblo ae \leva en triunfo IÍ. César al Capitolio.] 

LABERIO. (Aparte.) 

¡Publio Siro, qué actor! 

PUSJ.IO SIRO. (Aparte) 

¡Qué actor, Laberío ! 

l8iguen la comitin de César. J 

OABro. (A Bruto.l 

¿Lo hs o:·lo? ¿lo hllll viJIto? 

BXU'I'O. 

¡O-b detlventural 



ACTO III, ESCENA X. 

CASIO. 

;.Ducrme~, Bruto? 

BRUTO. 

iN o, Ca~io: estoy despierto! 

}'I''1i DEL ACTO iUCUO. 
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ACTO' CUARTO. 

En oasa de Bl'llto.~Es de nOClhc.-Una l¡illlp[tl',i:,~;i-
• cendida. '.' 

ESCENA PRIMERA. 

BRu·rO.-CASIÓ. 

CASIO. < 

¡X o mc cngañé! Por mas <tue 8\1 c[trl'l'1':t 
~I'dia~d?,e~tá la !lOche, aquí mis pasos 
hncanllllC SllI vaCilar, seguro 
])e hallar á Bl'Ilto cn pié, solo y \!elantlo. 

BRUTO. 

¿Qué causa tt tales horas te cOJlllllce? 

CASIO. 

Cansa de urgenci:t tal, qUl' no att espacio. 
Al yenÍllel'o dill, por cll'creto . 
Del Dictndol', se jUIltaríl el Senado. 
Esta Iloehe, en Sil casa, con a viso 
'l'l'ansmitic1o }lOI' !ides emisarios, 
Secreto concilií~bulo celebr:tIl 
Los parciales ele César. Yo entre"tanto 
Á. los nuestros convoco, los animo, 
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y pronuncio tu nombre. Al escucharlo, 
j Vieras de aquellas almas generosas 
El vivo nrdor, el férvido entusiasmo! 
Todo~ anhelan verte, y quc la sendn 
(~ue conviene seguir trace tu labio, 
~i sc intenta mañana uu voto indigno 
Al Senado nTl'ancar. 

mmTO. 

¿Tu piensas Casio, 
QUI' mañana proyectan? .. 

CASIO. 

Si consien tes 
A 108 !lue piden est¡'echar tu mallO 
Que tÍ. tu presencia vengan, esta noche 
'l'odo aquí lo sabremos .. Ya en el átrio 
L('5 sieuto. 

BlllJTO. 

Házlos entrar, 

C.\SIO. 

Llegad, amigos. 

ESCENA n, 
Bi:UTO, (~-\SIO,-CAS(,A, TREBONIO, cnnmo, Cl~.\, 

n.A VIO, lIIARCELO. OTP.OS 6~""ADOIt~ •. 

CASCA. 

Aq ,lí !lOS tienes, Bru to, dcspojados 
De la máscara vil, que fundamento 
Fui· de tu error y nuestro oprobio. Dallo~ 



ACTO IV, ESCENA n. 
A estrechar eRa diestra: ¡en ella sola 
La 8:11vacion de Roma contemplamos! 

BRUTO. 

¡CuÍlnto es mi asombro al veros! ¡Sois vosotrú,! 
¡Es posible! ¡Tú, CaNca, para el eargo 
De tribuno por César elejido! 
¡Tú, Atilio Cimbro, en frecuentar 811 trato 
Siempre' el primero! ¡Tú, Cornelio Cina, 
Pretor por clcccion, deudo ceroano 
Del Dictador! Y tú ¡mayor asombro! 
¡Tú aqllÍ¡ Cayo Trebonio! ¡tú, nombrado 
Por César senador, eóuRul por César, 
Que te prodiga honores! .... 

TREBONIO. 

N unea tantos 
Como á tí te prodiga.-Roma es anle~ 
Que el privado interés. ¿Pensaste aCUst. 

Que la estóiea virtud solo era tnya? 

BRUTO. 

¡ N o! Mas sé lo que cuesta á un pecho honrado, 
i y el hallarla me admira! 

CASIO. 

¿No te dije 
Que eras injusto, Bruto? EstlÍs mirando 
Aquí virtud y abnegacion do quiera. 
iN o es muerta Roma, no! 

CASCA. 

Todos estamos 
Pendientes de tu voz. 



L.\ )IUERTE DE C~'8An. 

cntDRO. 

x os falta solo 
Quinto Ligado. 

CJSIO. 

¡X o vendrá! Postrado 
El tri~te yaec por aguda fiebrc 
En su lecho. 

ESCENA III. 

1,0s ASTERlOR&S,-LIGARlü) OTRO SEN,'DOR, 

(Lín'tU'io slIle "IJo~'ntlo en IIIl Menlo y en el brllzo tic IIn scnutl<)J'; 1'''-
". litio .1 rostro y eOIl In IlgitILcioll de 1 .. liebre,) 

L~GAmo. 

¡Aquí está Quinto Ligario!­
Pues ha sanado del letargo llmto, 
¡Tambien dc mi dolencia yo he sanado! 

BRUTO. 

¿Tú con nosotros? 

LIGARlO. 

¿Por qué no? Si César 
)[l' pCl'rlonó la vida, no me hallo 
:-illjcto á gratitud. ¿A mí la vida? 
¡ltuhol' me causa! ¿Quien es el Romlmu 
que puedc en mí de vida ni de muertc, 
El derecho ejercer, sin usurparlo? 
¡Mi peruoll fuéun insulto hecho á la ¡latria! 
FlllÍ <lecirnos que eLaire que aspiramos 
Es don <le su piedad, gracia de'César. 



ACTO IV, ESCENA IlI. 

;.Quién vi\'e así? ¡Yo no! ¡Del lecho salto. 
Delirante y febril, 110 bien escucho 
Tu nombre, Bruto! Si meditas algo 
Digno de tí y de Roma, aquí dispuesto 
A seguirte me tienes. ¡Aunque flaco 
~1i cuerpo estú, mi espíritu está entero! 

CASIO. 

¡Oh esperunza de Roma! ¡El desongaiio 
Ves :vluí Bruto! 

((ASC.\. 

En tu pl'C'sencia tiencs 
A todos ya. 

CASIO. 

N o {t todos, uno aguardo, 
Uno, que aquí cst:t noche entre nosotros 
Veréis aparecer: quien mas lejano 
De vuestra mente está; quien ni aun C)1 suciios 
Imuginar podeis. 

DUUTO. 

¡Tú has hecho, Casio, 
Grandes conquistas! 

CASIO. 

Casio no: ¡tu nombre! 

CASCA. 

¿Quién serú? .... ¿)brco Antonio? 
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CASIO. 

¡Aun mas cercano 
Al Dietadol'! 

LIGAP.lO. 

¡A que nos trae á César! 

CASIO. 

Si no Ít César, al que es depositario 
De sus secrt'tos, de sus planes todos: 
Al que á decimos "iene qué atenta.do 
:;e prepara maiíana contra Roma .... 
¡Vedle aquí! 

ESCENA IV. 

1"08 A"TERIORES.-DECIO BRUTO. 

TODO~. 

¡Decio Bruto! 

BRUTO. 

¡Decio! 

DECIO. 

¡Marco! 
[Ambos 8C clan la IIlRno l. 

BRUTO. 

T?e esto no me sorprendo: Decio Bruto 
:"e llama: ¡el nombre obliga! 



ACTO IV, ESCENA IV. 

DECIO. 

¡Sí romanos! 
Fiel :í. mi nombre, vedme entre vosotro~. 
Siempre enemigo fuí del que afeetan<1o 
Salvar las leyes, el poder supremo 
Hipócrita ambiciona. Ese conato 
Vi en Pompeyo, ¡perdón eme su somlJl':t! 
Por eso estuve en el opuesto lJando. 
y si él logl'ado la victoria. hubiese 
En Farsalia, creedme: quizá tanto. 
N o tardára. en llegar su tiranÍa.-
1 .. 0 que hice entonees con Pompeyo, hoy hago 
Con César,'hoy que sin pudor descubre 
El rostro audaz, la. máscara arroj:lIldo. 

CASIO. 

Pues ¿qué intenta? 

CASC,\. 

¿Qué suerte nos aguarda? 

DECIO. 

¡La vcrgucnza! ¡morir, ó ser cscla.vos! 

TODOS. 

¿Qué dices? 

CASIO. 

¡Habla! 

DECIO. 

Oid.-Por úrdcll sup, 



LA MUERTE DE CÉSAR 

Ya sabeis que esta noche en RU palacio 
1,0s senadores se junt.nban. César 
Aparcce: con gritos de entusiasmo 
Acogen su presencia: quién le llama 
"¡Ersalvador de Roma!" quién "¡el rayo 
De In gucrra!" quién, "¡padro de 1:1 patria!" 
Él con aspecto ti-io esos dictados 
}'arecÍa cscuchar; cuando entro aquelb 
Huido_a aclnmacioll la TOZ alzando 
l\larco Antonio, repite el vaticinio 
De la Sibila, y grita que el Senado 
N o le deje partir, si antes no acepta 
El titulo de Rey. Al escucharlo, 
Yo yi ¡no lo dudeis! en mas de un rostro 
A~oll1ar el rubor. Pero arrastrados 
1'or el clamor de Antonio y de los suyos, 
Todos prorrumpen en fel"Yiente nplauso. 
C(.,nr' procura su profundo gozo 
Hip')cl'ita encubrir; por largo espacio 
I't>·hare rogar: hasta que al fin vencido: 
"¡\ct:>pto, dice, no })or mi, romanos; 
¡Por 1;1 salud de Homa!" Alzan entollCl'S 
Furibundo clamor sus partidarios: 
Triunfh la adulaeion, sucumbe ellllieuo .... 
j:\f:¡ñnna es Rey! 

TODOS. 

¿:Maiíana? 

DECIO 

A proclamarlo 
Todos resueltos van. Será de Cl'sar 
En In familia 01 trono hereditario; 
Por tierra y mar ostentará en su ti'cnte . 
].:1 corona real; 8010 vedado 
l~lcvarla en Roma le scrá.-jReliquias, 
rltimo csfherzo del pudor fQmano!-



ACTO IV, ESCEXA n-o 
T:lllIhien mniiann de su r{ogio trono 
1~1 hen,llero nombrarÍl. Poi' varios 
ll~dicios ~é qlle dt'~ignar intenta .... 
• 1\ 'luién, dirl·iH? ... ¡Á su ~ob]'illO Octal'jo! 

TODo~. 

¡Octavjo! 
CASIO. 

¡Octavio! ese manr«ho irnhcrbe .... 

DECIO 

Que á Brindis arrjhó, y acaudill:mtlo 
Ips legiones, mañana le vel'emo~ 
A las puertas de Huma. 

CASIO. 

¡Preparado 
Con astucia infernal el golpe estaba! 
¡N o hay salvacÍon! Él tiene ~'a eH su lll~no 
El poder de la ley yel de la fuerza! 

I.IG.UUO. 

t10ntra esa ley de oprobio, rebelaros 
A \"o~otros os toe:1, Senadores. 
\'0 no lo soy; pero mi voz, en tanto 
Que l:1 vuestra elocuente y poderosa 
Allí eombate y trillnt:l, el vil letargo 
I"ncudirá de la intligllada plebe; 
A á esa ley y á e~a fuerza que el tirano 
Quiere usnrpar, rcspolldcrlÍn tcrrihlt!~. 
Con la fucrZlt y la l(!~', pueblo y Senado, 

C.\51O. 

¡Tíl (lelir:1~1 J,jgario! La elocuellcil/o 



LA MUERTE DE CÉSAR. 

x o es aquí de 8l1zon. En 108 escnños 
De la romana Curia ¿no estíl~ viendo 
La multitud de advenedizos galos, 
Que allí scnt,6la voluntad de~Cé~ar? 
Todos le adamarán; y el temerario 
l~ue ose mañl1nn combatir sus Yoto~, 
Prepárese á morir.-Pues bien, ¡lIlurmuos! 
Ese es nuestro deber. Mañana, allligo~, 
Cuando puestos en pié, tendiendo el bram, 
Esos enyilecidos Senadores, 
Para elevarle al trono soberano 
Su voto déll; inmóviles nosotros 
En la silla curul, se lo negamos 
Firmar será nuestra mortal sentencia: 
¡No lo dudeis!-¿Qué importa? El pecho esclavo 
Compre la vida á precio de la intilmia: 
¡Casio quiere morir libre y honrado! 

TODOS. 

¡Todos contigo moriremos, todos! 

BRUTO. 

;,Qué proferís? ¿qué súbito desmayo 
Vuestro espíritu embarga? ¡No os conozco!­
;.Quién habla de morir? Cuando un tirano 
Quiere Í1 Homa humillar, Roma á sus hijos 
N o les manda morir, sino matarlo! 
¡).f uera César! 

1.!GARIO. 

¡Así! ¡Digna palahra! 
¡Grito de salvacion, que antes Ligarío 
N o ha osado pronunciar, porque esperaba 
Verlo salir de tus ilustres lábios! 

CASIO. 

¡Aqul en mi corazon tambien lJullia! 



ACTO IV, ESCENA IV. 

¡Yen toaos, sí! Mas ¿quién el grito santo, 
. (.luiéll era digno de lanzar, primero 
Que el noblc sucesor del gl'an.rom:mo 
Que fundó la República? ¿Su voto 
Esellchais? ¡l!uera CésaI'! 

'fODOR. 

¡~Iucra! 

IIEC'lO. 

¿Y cllr..n<lo 
L~ ('jccuCion? 

TREBONIO. 

¡Asegurar el golpe 
Conviene! 

CIXA. 

Fácil es: ayer incauto. 
Su guu.rcliu. despidi6. 

CASC.\. 

¡J 1l1'emOS todos 
Que :í. su ~'e;¡; cadlL .c~lal sabríL asech~.rl(l, 
y en ocaSlOD propl<.'Ja darle muerte. 

nECIO •• 

En el campo de Marte. 

TREBONIO. 

En el teatro. 
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L.\ MUERTE DE CÉSAR. 

CIXA. 

JUl'jor es en los comicios. 

LIG.'\.U1l'. 

1\las seguro 
En los comicios es! l\1arcclo y ll'byio 
'l'ribullos son del pueblo: lIqui prc~l'ute~ 
Los mirais, contra César conjurndos. 
Yo el golpe le daré: ljurais "osotros 
Amotinar la plebe? 

lllARC1,LO í Fl.AYIO. 

¡Lo jurillnos! 

LIG.'\.lUO. 

¡Conjur:lcion sublime! ... , 

ERUTO. 

Yo á mi caS:L 
] "ll'n tramar cOlliurncion no os llamo 
~)s junto cn tribunal! J ueccs de César 
l-Iom08, r ¡lO enemigos: nuestro tallo 
y cng:mza no ha de scr, sino Hentencia.­
N o, 110 es mi "oto que Í\ matarlo vamos, 
Cual "illadron, quc al caminante acech:\ 
I~I\ la tilliebla, y lo ascsinu al paso. 
¡X o es eso digllo UI:! nosou'os! Bruto 
Pura tan torpc accionllo dá su brazo.· 
Cúsar por ~us hazafias Illel'ceia 
Los honores que goza; y yo declal'o 
Que lUcrl:!ce la muerte, llOrl!ue qubu 
Antes que recibirlos, u~uJ'parlos. 
¡Muera César! y lUucra antes que logre 
¿'tI Senado matar! IN o consintamos 



ACTO IV, ESCENA IY. 

Quc Roma tenga Rey ni un solo illstante! 
. J-li maiinna por Rey quieren jurarlo, 
¡Mucra mañana! 

LlGAI!lO. 

¿Y dónde? 

BReTe-. 

Donde int~lItall 
"El el"ítncu conSI~mal": ¡en el Sem;do! 

TODOS. 

¡J\bii:lIIa! 

Él manda: obedecer nos toc:\.­
¡Muera César maiinna! ¿Qué arriesgamog? 
;,La vida? Hacc un instantc quc'ofi'ccimos 
:-;:\crificarla con valor: pues ¿cuánto 
;'I{ls glorioso será caer revueltos 
('on el sangriento cuerpo del tirano? 

DECIO. 

¡X o lo temais: herid! Por vuestras vidas 
r o velaré: mniiana cn torno al átrio 
De Pompeyo, quinientos gladiadores, 
Que á slwldo tengo, acudirán armados. 

C.\.8JO. 

¡('ompaiicl"os! Si el ciGlo lIOS ampar:), 
N (1 o~ contclltcis con derribar el árbol, 
eu \":1 sombra mortífera IIOS roba 
Vl'i pUl'O ~ol ele libertad los rayog, 

I 
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I.:tS l':\ice~ que en torno le alimentan, 
('011 d hierro extirpad: ó preparaos 
A ,"<,rle retoñar, tronco Iligante, 
Que sobre Homa tendera sus brazos.-
o N o caiga ~lllo C~sar, con él caig:m 
, - . IdO' , Su amigo ~\.ntlllllo y su lere ero cta\'IO. ;-. 

TREDONIO. 

j y LépiJo (ambien! 

DECIO. 

¡Y Dolabela! 

BRCl'O. 

iCallad! ¡Por vuestra boca estáll hablallllo 
Jlliedo y rencor!-Inútil hecatombe 
Qucreig sacrificar. ¡Solo tiraIlos 
Consiente el cielo en Roma, ele la ra7.:I 
De los Sil as, los Césares, los Marios! 
Xi ílla fuerza apeleis: si Iluestra causa 
Es noble y justa, Sil celeste amparo 
Los dioses lc darún; y no busquemos 
Vil apoyo en indignos mercenarios. 
Puñalcs para herir, los nuestros solo: 
Víctimas, 8010 César. Sentenciado 
Por las leyes está: de la sentencia 
:5on los ejecutores nuestros brazos.­
;.Oómo, si no, sobre su noble pecho 
Alzára yo el puñal! ¡yo, tan colmado 
Por él de beneficios, de mercedes, 
Tan querido de C6sar, que al matarlo, 
Fuera Bruto el peor de los traidores, 
Si no fuera el mejor de IOR romanos!­
¡Roma le debe gratitud y tlluertel­
Autor de BU gl'andeza y de su estl'ago, 
Sus haza.iias, de hoy no m!lS, borl'adas qnc.]an 



ACTO n', ESCEXA IY. 

Para el pC'rdon, mas no para el aplauso!­
¡V cdle salvar las cumbrcs (lc1.1'ireno, 
y al G:1llego vencer, y al Lusitano, 
l~n el confin Íl donde al mar de Atlante 
tlinden tributo el Miño, el D\HJ\'o, el Ta.io!­
y edle en dos lustros de sangrientas lidl'~ 
Las Galias sojuzgar! ¡Vedle domando 
Del H.\n candalla rápida corriente, '.' 
Someter '11,1 'reuton! ¡Del Oeeímo 
Vec1le cortar eon atrevida prom, 
La no sUJ'cada espalda, allá plantando 
T,:1s Ílguilas de Roma, <16 ~c ocultan, 
Di,'idido>1 del orbe, los Britanos!­
¡~tirad, mirad qué \'ida nuestro (lcero 
'Va mltñana {t eortar! Al desnudarlo, 
¡Ni el ódio os ciegue 11i el rencor os guic! 
¡~I::ttémosle sin ira, ciudadanos! 
¡ N o somos asesinos! ¡Srccerdotes 
Somos de la República, que armados 
Con el sagrado acero, en las entmña~ 
De una sublime \'íctima bUBcallio~ 
T.a libertad ae la oprimida patr.':¡,! 
¡Sobr,~ su pecho con Reg'ura man'l 
"ibrad el hicrro y apartad el rOllti'O 

COII respeto y dolor! Así el mand:l~" ' 
l)e !{oma eumplireis, que para herirl .. 
")s presenta el puñal, bañada en llanto! 
¡Oh ~acrifido grande y lacrimoso! . 
¡Oh Césarl ¡Oh <10Iol'!-¡Fu6ramc d~llo 
~'Iatnl' su intento sin matar su vi;'!:!! 

CASIO: 

':,L1oraH, lll'llto? 

ERUTO, 

I~bñana lo mat3r;;C!;! 
¿Tul1ci8'¿ ¿cluclais? ¡Lo mataré, yo r,a!~! 



LA :lIUI!.'RTE DE C¡;;SAR. 

TODO~. 

¡:lIaiíana! 
BRuTO. 

¡Sí maiíana en el Senado, 
Al resplandor del di a, descubierto 
El rostro, alta la diestra, sepultamos 
El puñal vengador en sus entrañas, 
~n ira, sin pied:\llj y en holocausto 
A la ofendida noma le o1i'ecem(¡~ 
El l'adán-r allí de un hijo ingrato! 

CA~IO. 

¡Vengador de la ley, hé aquí mi diestra! 

TODOS. 

¡E6 aquí la miar 

(Todoo extienden In die.t.n M"i!l h"nto,) 

CASIO. 

¡Amigos, separarnoR 
En silencio conviene: el alba asoma! 

UNOS. 
¡Al Senado mañana! 

OTROS. 

¡Sí, al Senado! 

CASIO. 
El 8emh~allte sereno, eí hierro ocult o, 
¡Yen lhos fiad! 

BRUTO. 

iN illnel!.CB sacros, 



ACTO IV, ESCENA IV. 

Oi,1 mi voz! iH accu que etel'11amcnte 
En e~te me~, á Marte cOllsagrado 
Al Dios potente, fundador de Rdmn 
El sol que vé á nacer á los tiranos ' 
D,' un siglo y otro siglo e8panto ~C'n, 
y :í, la Ciuuad glorioso aniversario! 

CASIO. 
j Los idus son! 

DRUTO. 

¡En los futuros tirmpo~ 
Fam:1 eterna tenareis, ídus de Marzo! 

[Los conjllrados se retirall.] 

ESCENA V. 

BRUTO. 

¡Fama eterna este dial Y de m.i nombre 
l,CuíLl la fama será con el de Cltsio 
EnYllelto irá, y el de esos miserahlC's, 
que aborrecen al hombre, y no al t.irau,). 
"¡Bruto, dirán, al matador <le Césal'!~' 
~in saber que le admiro, que le amo, 

.¡ y voy ít dMle muerte! ¡que desprecio 
. \ los que son mis cómplices, y un lazo 
Fatal lile une con ellos! ¡Que estén siempre 
~[i eorazon y mi deber luclmnc1o! 
Así, encendída la eivil contienda, 
Volé resuelto dc Pompeyo al campo; 
¡De Pompeyo, asesino de mi' padre! 
¡Y el aeero esgrimí contra. el human') 
Vencellor de Farsálb! ¿Por qué; oh ('ÍC'lo, 
Por qué en tal confusion truecas los hados, 
Que la c::tI\~a del mal á un héroe fia;:, 
y l:L del bien á tan indignas manos? 
¡Oh costosa virtud!-Ya luce el'(Ji'l; 
El momento llegó. 
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LA l\IUER'l'E DE CÉSAR 

I T"lIlundo cl¡mñnl.] Puñal sagrauo 
\'en, cscóndete aquí: contigo lleyo, 
En la dudosa empresa á que me lanzo, 
~i vcnceuor, la libertad de Roma; 
Si Yl'lleido, la mia.-

ESCENA \"I. 

BlWTO-SERVILIA. 

SERnLIA. 

Por el atrio, 
Há un instante, hijo mio, he "isto algunos 
De tu estancia salir, si no me engaño. 
¿Contigo estaban? 

BRUTO. 

SERVILlA. 

¿Qué te querian? 

BRUTO. 

':'oucertar Ilucstros '·otos. El Senarll) 
Hoy 5e junta. 

~EltyILL\. 

;,110)' se jUllta? ¿Y le conyoc:. 

llRl:TO. 

¡Sí, madre! 



ACTO 1\-, E:-;CEN A VI. 

~r:RrIT.I.\. 

;,Y ron (jllL, ob.ic'to? Al'aso 
Lú ignor':li:-i:J 

llI:rTO. 

su:" u.n .. 

Sall('rlo ~~()~ 
¿Y no puc(lo 

DlWTO. 

¡Dichosa, ~í ignorarlo 
Pudieras madre! ¡Y yo tambien!-¿Rccncrdas 
Que aqllÍ mismo, no há mucho, aliment:mdo 
Falaces ilusiones, lo aguardabas 
Todo de César? J,lora cl desclIg:tiio! 
jC~sar quiere ser Rey! 

jRey! 

Para {'so 
El Senado se junta. 

SERVILlA. 

IImooro. 

r: y el Renudo 
Lo :lceptará:J 

Lo acepta. 



IMI I,A ~1UERTE DE CtSM? 

SERVII.I.\. 

¡Yesos quieren 
Combatir 1:1 eleccion? ¿Esos, que l'sc,!ayo;; 
Vi,te ayer de Pompeyo. y hoy de C"sar~ 
¡Ah! ¡tn<1o lo adivino! ¡Hijo ador:1l1o! 
Xo los eseuchc~: dc tu claro nQmhn' 
:-<1\ cvbarde nmbicion busca el ampnrn. 
¡ .\h!l¡no ~erá! ¡tu nomhre tiene el ciclo 
.• \ mns noble destino reservado!-
¡Dio~I'S, c1atlme valor! ¡Hijo! esos homhl'(,;; 
'1'" en vidi:m, te oc1i:m, y íL su inícuo l¡:md" 
Pam. perderte, con astuta maña, 
Te <¡uieren armstrar. He Yi~to ít Casio, 
Que tu lJ1\e~to ('otlicia: Ít Decio Brnto, 
QUl' nonde ó. César: y al feroz Lignrio, 
~Ioll~truo de ingratitud. l\líralos, hijo; 
¡Y mim á Cés:\I'! 

BRUTO. 

¡Césnr!-Los romnnos, 
T,os señores del mundo, ya á sus ojos 
N o ~omos hombres, sino "ilrebaño, 
l'nl'iente grey, que á Sil placcr traspaR:l. 
;.:'illbes, maclre, que un trono hcreditario 
l~uierc fimdnr! 

SERYII.TA. 

DR1;'l'O. 

¿J,os cielos J IIstOR 
~ahes quc cn tres cnlaces hlln nccrndo 
Prole dc amor á Sil infecundo lecho~ 

SERVILlA. 

¡.\h!-Siguc ..• 



ACTO IV, ESCENA VI. 

DHl:TO. 

¿Sahes tú quién es (,[ amo 
Que á Sil patria destina? ¿('[ heredero 
Que intenta designar? 

¿Quién es? 

DR¡;TO. 

¡Octavio! 

. SERYILI.\. 

¡Ocl:wio! 
I1RGTO. 

Octavio. El Dictador k CS¡WI':1. 
n,))' Il('ga á Homa. 

1'ERYlr.1.\. 

¡Dioses sobera\lo~! 
¡Oetavio! ¡.Octavio, sucesor de Cés:l\'? 
;.Oeta\'io, Hoy de Bruto?-¿Y aun mi lal,¡" 
(~:lllarú iN o, eso no! Sal !le mi p('chu, 
Fla'lueza criminal! ¡Huye, hastanlo 
Temor, huye de mÍ!-¡Dioses! ipn·:;ta,lm,· 
¡"ul'rza, \'alor, reso[ucion, que en ,-ano 
Pi,jo al coban'!e P('('\IO, COI\ q.uc tÍ Homa 
])c U1I poryellir indigno lib('rtallllo, 
:Labre su dicha y su ~nlud, y marquc 
:-i1l illurioso dcstino :11 hijo :llllal1o! 

mWTO. 

ir ';¡\mu CRa agitacion: no telllas: Bruto 
l.'urnl,lirtÍ ~Il deber! 
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SERVILlA. 

Tú ignoras .... 

lllWTO. 

¡lIarto 
.'r r h?~ ,1ic-ho, mallrc; allios! 

SERnLIA. 

¡Detl'ntc! ¿Adóndc 

DI!V'fO. 

J:l Pretorio Yoy: mi 1101,1(' cargo 
:\1,· \lallla al f,nl.unal. 

6ERYlLIA. 

¿Y luégo? ... 

1l1~FI'O. 

}.uégo .... 

8ERYILI.;". 

;,.\1 ~(,lw(lo HO ir:ts? 

BRUIO. 

¡Iré al Senado! 

SERYILI.i. 



ACTO IV, ESCENA Vr. 

TIReTO. 

¡Te lo juro! 

SERVIL!.L 

¡E~toy tranquila! 
¡V ét<" hijo!-Aguanla. V cn ... ¡vcn tÍ mis hrazos. 

[Se abl'azan.] 

BRUTO. 

¡:'.!aclre, uuiosl-[Apa,·tcl ¡Quizá el último este sea! 

SERVltIA. 

¡Hijo, aaio~!-[Apal'te.] ¡Es el último ~st<, aumzv! 

[Se v,i ]kuto.] 

ESCEXA VII. 

SERV]LIA .. 

¡Qué repentina luz hiere mi mente 
\r penetra mi ser! ¡Qué desusado 
Va.lor, qué heroioo espíritu me alienta 
N íL la inlllortalidad guia mis pasos! 
,Dioses que me illjlirnis! ¡Servilia os oye, 
y ÍL obedeceros va! Si sella el labio 
J)e la madre de Bruto indigno miello, 
¡L:t herm:llIa de Catan arma su brar.o!­
¡Líeia!-EI escrito es éste. Aquí mi 1I0mlll'l'. 

1. Saca el pel'gomino y firmo en él.] 

j ~Ii sentencia firmé! 
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ESCENA VIII. 

SERYILIA,-LICIA. 

SImVIJ,L\. 

Licia, volando, 
Al p,alacio de Oés3r: ~ste escrito 
~'on en SIl mano: ¿entiendes? ien su mallo! 

LICU. 

ScrílS obedecida. 
[Se ya Licia) 

ESCENA LX. 

sEsiln.lA 

¡Digna madre, 
Digna romana soy!-Bruto, hijo am!ldo, 
'1'(1 serás l~ey de' Rom~: tus virtudes ' 
Eelipsarán las de tu paelre acaso: 
tierÍl el mundo feliz bajo tu imperio, 
¡ y })or mí lo .será!-Desde los altos 
Cielos oiga mi espíritu en tu boca 
El perdon que allí espero, si á otorgarlo 
'1'e basta ver que por mi propia diestra 
La antigua. mancha COIl mi sangre lavo. 
¡Ah! ¡no será Servilia, vivaalménos, 
De su hijo execracion, de Roma escarnio!-
¡lIé aquí su espada! (Toma'y deslluda la espada de BI'uto.) 

¡Oh sol! ¡tn luz me baiia 
1'01' la postrera ycz! . 
(Mirando Mei .. lo e.terior.) ¡Qué estoy lIiirundu! 
Ebe vasto edificio que ilumina 
Con vivo resplandor! .. Es el teatro 
De Pompeyo .. y la cul.'Ía.-EI pueblo acude, . 



ACTO IV, ESCENA IX, 

I,ictores la rodean, , Sobre el mÍlruwl 
.Del pavimento colocarla miro 
La silla dll oro., ¡Oh dicha! ¡A llí el ~ellatlo 
.1 untarse debe! ¡Y yo desde este sitio, 
Sola y oculta, contemplar el acto 
Podré, que es ohm mia!¡V er de Cé~ar 
La conmocioIl, tlel Jlueblo el ('ntu~iaslllo!, , 
t'í, quiero verlo: ¡lo YCrl,!-¡Una hora!, . 
¡Una hora nomas! .. Detente ¡oh l)ra:w! 
¡AguarJ~. pura herir que á mi hijo v><"'-. 
~()l'l'c el 'trullO tlel mundo levautado .. 

FI:-i DE!.. ACTO CUA!'.1'O. 





ACTO QUINTO. 

Plaza de Roma, donde está el g(an teatro de Pom­
peyp, al cl1al se vé uuida la Curia, pórtico C"OIl. 

p;l'auerÍa y columnata, fIue ocupa parte del e.ce-. 
lIarío. Allí la e~tatua de Pompeyo, la silla de oro. 
destinada para César, y las emules para los Ser.a­
dores. En derredor edificios di verso:>, y c¡tlles que 
desembocan en la plaza. 

ESCENA PRIMERA. 

FLA VIO,)IARCELO, ENNIO, PU:EBLO, L1CrORE". 

[Lictorcs colocados do tl'ccho en trecho ah'e<ledor <l" 'In Cu­
ri".-Grupos de pueblo en diversos puntos de, h' pluZil, \Ollll\l\(!,) 

¡mesto paro. vet' ln. ceremonia. Entro ellos Ennio, 'el e5ctnvo (l,~ ('a­
sio.-Aparecen los tl'ibunos Flavio y ~111rcelo pUl' opuc.to. Il\dne). . . 

MARCELO. 

Héme aquí, Flavio. 

FI,AVIO: 

Á un tiempo nos jUlltuDloS, 

• MARCELO. 

Mi tribu.he recorrido. 
9 
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FLAYIO. 

y yo la mia. 

MAl~CELO. 

¡.IIas observat1o agitucion? 

FLAYIO. 

Ninguna. 

MARCELO. 
Ni yo. 

FLAYIO. 

N o llay que temer: nadie lllalil'i:~ 
N nestrn conj\ll'acion. 

MARCELO. 

Ejecutarla 
Hoy ~in falta debemos, ó pcligrn 
1'11 secreto entre tantos. 

FLAVIO. 

Hoy sin f:1Ita 
:-;crÍl. Bruto estÍl al frente: en él cOllfia. 

MARCELO. 

y dime, FIa .... io: pues Tribuno$ somos 
])e la pie he; la plebe, ¿tú imaginas 
Que eH dio ganará? 

FI.Ano. 

. Ga~lm'á siempre . 
DernbuIlll0 un tirano que la hurllllla. 



ACTO V, ESCENA l. 

J\!ARCELO. 

¿Y qué vendríL despues? 

FLAYIO. 

Lo que viniere. 
1,0 veremos despues. ¿Por qué no llliras 
Hoy lo p'l'esente, lo futuro luego? 

J\L\llCELO: 

Lo presCJ1te he mirado, r {L su ruina 
Concurro con mi bl':um. Pero dime: 
La seca y desdeñoRa altanería 
Con que Bruto nos Unta, ¿no te illflindc 
Heeelo? 

FLAno. 

Bien: el hierro que hoy esgrimas 
N o lo envaiues; y espera. . 

lIIARCELO. 

¡Calla! 
FLAYIO. 

Es Ennio, 
Un esclavo de Casio. (A Ennio.) ¿Qué te guía 
Á estos sitios? 

ENXIO. 

1\Ii dueiío me h; lllandado, 
Aqui aguardarle. 

FLAYIO. 

¿Dónde está? 

ENNIO. 

11)(1 
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En la silb 
DC'l Tribunal. 

(Los tribunos se n1ejnn.) 

ESCENA JI. 

Los DIl'Il08.-LUCIO. ARTEMIDORO. 

LUCro. 

Plles no hay otro recurso, 
A'luí le esperaremos. 

ARTmlIDORO. 

Hov Rll "ic1rt 
Va$ á salvar; la libertad te ngurtrda. 

Ll.'CIO.' 

¡Plcgue á los Dioses! En su mano llli~lUa. 
Pondremos el escrito. 

ARTEMIDORO. 

Antes que subrt 
Esas grallas, sabrá b trama inícua. 

ENNIO. 
¡Lucio! 

Lecro. 

¡Es Enll io! 

¡Tll aquí ¿pucs y Ligado, 
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En el lecho, pop maligna 
Fiehre postrado. ~ 

ENNlO. 

¿Su !loleucia aún aura? 
¡El ('ielo la prolongue! jA~í te lilJr~~ 
De HU trato feroz! .-, 

¡XC)". 

Ennio .... ¿Y el tuyo? 

ENNIO. 

Ya lo sahe~: ¡tremendo! ¡Cada (li~ 
~obre mí cruje cllátigo, y mis e::rues 
Abre sin compasion. 

LUCIO. 

¡Oh raza illllignat 
¡Y hablan de libertad! 

ENNIO. 

Sí, ¡para ellos! 

IXCIO. 

Knnio, ¿quieres g~nal'la? 

ENN¡~. 

¿Cómo? 

ARTE)!IDOHO. 

j~rirn. 
Lo que Jíees! 

111 



LL"CIO. 

N o temas: es esclavo: 
Ellnzo tIel dolor con él me liga.­
Ennio, ¿quieres ganarla? 

IDINIO. 

jYo!.. 
IXCIO. 

No temas 
Que te oiga Artemidoro; por desdicha 
:¡':sclavo fué; libt'rto es hoy de César. 
(Jricgo nació, y en Roma se dedica 
A la enseüanza de su pátrio idioma. 

ARTElIIDORO. 

¡TotIo í\ César lo debo! 
Ll:CIO. 

¡Dfl 
E:l'INIO. 

Pl·incipia. 

LUCIO. 

;,AnocllC Casio ansente de SllS lares 
N o ha estado? 

ENNIO. 
Sí. 

Lt'CIO. 

¿Cuándo ,'oIYÍó? 

ENNIO. 

Ya el dia 



ACTO V, ESCENA n. 
ClnrC'all:1. Al suciío me rendí' ¡y por <,icrto 
~lc ,lespcl'tó su líttig'o! ' 

I.l:CIO. 

• ¡.y atina~ 
DUJlllc pudo pasar la noche entera'! 

ENNIO. 
¡XO ati'no! 

L1JCIO •. 

y tleslJUes hoy, á su sali,b, 
¿N o hñs obseryado t(1 si algo tomaba? 

m'NIO. 

¡Un puiíal! Sí, IlGté qne lo escondi:1 
Bajo su manto. 

U:CIO. 

¡Basta! ¡Escu('ha ahora! 
Anoche Casio, t.u señor, con Ciua 
En ('.a~a entró: doliente halló en c11echo 
Á Ligario: fué corta Sil visita. 
1'artcn; )' á poco nlzálHlosc Lig:wio 
Enccndido y fl'bril, "ístese aprisa. 
y con iniciC'rto pié tras ellos sal~. 
Al despuntar el alba, ít la hora misma 
Que tu sciior, ít casa volvió el Ulio. 
i Espanto daba el YC'rle! en fucgo nnli,t 
I"u seca pid: exílllime en cJ.lel'ho 
(':H'; yo Ú. sulu.lo est:tlm, y cn l,1 tijas· 
~[is lllirad:ts.-De pronto 80ln'e el <"odo 
~c alz:t como \In e~pectro: ¡ms pupilas 
J,anznn siniestra llama: ¡<le SlIS mit'nü¡rns 
1.:t convulsion el lceho l's(rl'llIl'l'ia! 
y en 8U !JOl',:t espul\l:mtc l'stns cort:Hlns 
Frases escucho: "Hoyes .. hoyes clllia! 

J J:; 
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¡Hoy me lihro aell)('so!-Brut~ .. Ca~io .. 
¡Al ~en:Hlo! .. ¡la hom se aproxlIlla! .. 
¡N o oh-ideis el puñal! .. ¡Oculto! .. ¡oeulto! .. "­
:-;u~ p:tlnhras el eJ"Ílllen que lllCllitall 
!\Ie r~"elall; y IÍ par el 1)(>II~allliento 
D(' (,OIHjuistnr mi lilll'rtnd me inspirnn.­
(,)ego, resuelto, le abandon~ ~ salgo. 
A Artelllidoro busco, la notlt'l:t 
],1' doy, y ambos de César ni palncio 
Corremos. ¡Vano intento! Casca, Cinn, 
necio Bruto la cntmda á tod()~ eierr:l\I, 
y á los curiosos el Tribuno obliga 
De allí ú alejarsc. La denuncia entónrcs 
Escrihe Art'cmidoro en su natil-a 
],engua y en nombre de ambos: ~- nquí á C{.snr 
E~per:Ullos resueltos. ¡Enuio, imita 
lIli arrojo! ÍL nuestro nomhre juuta el tuyo; 
i'í por la libertad juega la vida! 

miNIO. 

¡.T ugada está!-¡Son ciertas tus sospec'hns: 
Es cierta su traieion! Yo en esa intriga 
Cief{o instrulllcnto he sido. Por 1ll:tJ\()nto 
J)~ Casio, una vez fuí .... ¡Tcnte! ¡oh llivinu 
luspirac:ion! .. 

UICIO. 

¿QuG piensas? 

:EXNIO. 

_ Oye: el golpe 
PlHliera aquí titllal'llos. Que ill1j,il1a 
La muchellumbrt· ('1 paso: quiza oeu!'ran .. , 
¡qui(.n sabe! ¡mil azares!-Yo, ]Jor diehit, 
T,¡brc acceso ha~ta ('1 Cónsul1\fareo-Antonio 
'l\'lJf;o: el cómo os diré:-De aquí vccina 



ACTO V, ESCENA n. 
Rn cnsa e~t{l: venid: él es dc C~~m' 
Amig"o fiel. 

Taml,ien fhllnr po(hin 
E~e medio: uno y otro 8e apro\"('ehl'n. 
Id vosotros ni Cónsul: la H'nilla 
Yo ng"lInrclnré de Cé~nr. ¡Ambos lll('di<l~ 
N (J han de taHnr! " 

I,UCIO. 

¡r.o~ tlioses nos asistnn! 
Ven pf!r la libcrt:l(l. 

¡O por In muerte! 

LlJCIO. 

;,QUl' mns nos dÍl?-¿I.tl es(.la~·itud es l"Íl1a? 
(Se 1'nn lu~ ~s~I"YOs.) 

ESCEKA III. 

11,) 

AUTl,llIDOnO, FLAvro, )L\RCE1.0, peEnI.o, W'l'Or.",-
11Iego Bl! (;1'0, (' ASIO. 

Alt'fElIlIlono. 

¡Ll' ~nh'nl'é: la grntitud lUe, impone 
'E~lu deber! 

1\:[nl'e('lo, 'no (li\"Í~ns 
Á Bruto y ensio? Ahí "ic/len." 

MAnCEr;o., 

¡Los primeros! 



L\ lIIUEDE C~S.An. 

1'1,.\\"10. 

j y pudiste dudar! 

AR'fE~IID()RO. 

Ya se encaminan 
Bruto y Casio á su puesto: iré yo al mio. 

(S" ,·ctirn.-Llog·" Bruto y Casio.) 

CASIO. 

;SaluLl á los Tribunos! 

M.\RCELO. 

Tod:tvb 

x o ha lleg:ulo ninguno. 

CASIO. 

A la hora ~exta 
(~onvoc:l,dos c~ta1l1os, y l:t quinta 
~ o es aun. 

MARCELO. 

¿Y vcndrán? 

mWTO. 

Para e8ta empresa 
('on uno hasta, y 8011108 cl08.-Retir:t 
Dell'úrtico ít la plehe: 110 eonyiene 
Q!le prl'sencie el suceso. La lIotiei:t 
t'ialLlrÍl de ese reeinto autorizada; 
Quc el ser el hecho allí, le califica; 
Y <lesnu<1os de lástimas plebeyas, 
Brill :Irá en su gran<1e~a y su justicia. 
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Lo hal'é.-Lictol·cs, tlc~pc.ialll:t Curia. 
(V,s licto\'es hacen \'et"oceder ni plleblo ni fOlldo.-Van ll~;,:an'¡l'> 

)10\, divCI'sas CIIlles y con inté\'valo los 8eoodOl·0,. de los cllale, 
unos so Cjlledan confe"ellcislldo ell el l'ú.iico y otros cutran 

cIII" Curia.) 

ESCENA IV. 

Los D,cllos.-CASCA, l'REBOXlO, CIMBRO, el"'.\. 

i~Ialas nucvas! 
CASIO. 

¿QI\C ocurrc? 

CASC.\. 

¡Contrarían 
Los haaos nucstro plan! 

CASIO. 

¿CÓlllO? 
CASCA. 

Al Rcnano 
Quizá no vcng:\ César. 

lII,\RCRLO. 

¿Qué lllotim 
ES:l rcsolucioll? 

CASCA. 

Antc los Larcs 
Quc en su palacio el pórtico autorizan, 
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Hoy all'rill\er alhor (Iel 801 n:1ciente, 
í'a~rifi(", ('1 arúspice Esp111'ina 
1'11:1 l'ltníli.1:t rc~; Y en 811S entmfias 
í'inil'stro a O'l\('ro l;rl'Scnt{, Íl 811 visla: 
¡Faltaba eI"'corazon!-Todos á er'sar 
La nlleva ,Ian, y ulIÍlnimes opinan 
Qm' 110 vaya al Senado. El 1M l'81'11('11:1 
y 1'<'8po11,le imp:1~ibll': Si á 1:\ víl'till\:1 
Le ttlt:1 corazon, á mí me sobra." 

jOh! j\'l'Jl(lrú! 
C\SC.\. 

De la. c>staneia c>n que aún dormia 
~Il c>sposa, llega entónces á Sil oi¡Jo 
e n ('onfll~o 1'1111101': all í encamina 
~us pasos, c>ntra silencioso, IIl'ga 
Al pit- ¡Jel lecho; y íl Calpurllia mira 
Con nn ensllrfio lúgubre IlIch:m¡Jo. 
_'\mhos brazos conyulsos extcJl(lia, 
y entrl' ahog:Hlos sollosos t'xclamaha: 
"¡Tl'nNI! ... jJJl'rdon! ... ¡perdon! ... " LUIllhre rojiy.:l 
Destellalm ulla lámpal'H, yel aire 
En rc>splandor s:mgric>nto sc> tefiia.­
Despierta luego, y a]¡r:tzando á C(.sar, 
Por su amor, pOI' los Dioses le suplica 
Que no salga por hoy; qlle ha visto l'n sneiios 
(~ien llllñalcs alznrsl', y á (·1 sin "i,1a 
hn SIIS brazos caer.-Dl'cio del ea so 
~?S ha informado; y teme que se rill¡Ja 
(,'sal' por fin al llanto de Sil esposa, 
y IIlIestm jUllta aplace, y IIOS despida. 

CASIO. 
¡Fntnlillad! 

TREBONIO. 

¿Qué haremos? 



~\.CTOV, ESCEXA IV. 

CINA. 

Si se aplaza, 
N ucstro plan 8e divulga. 

lI.UWELO. 

y si transpira 
¡La lllqerte 1108 aguarda! 

CASCA. 

¡)Iucrte tÍ todos! 

CASIO. 
Bruto, ¿qué diccs? 

BUD'O. 

¿Qué qucreis que os diga? 
Q.llC cuando sc trab de salvar ÍL Homa, 
¿A qué tanto pensilr en nuestras vidas? 

CASC.\. 

¡Xuestra muerte es la suya! 

C.<I.SIO. 

y sin salvarla, 
¡Duro es morir! 

Bm;:!'o. 

¡Vivimos todavia!-
¡Cnlma! Este es nuestro puesto: aquí aguartlcIllos. 

Ff.AVIO. 

¡DisiJllulad!-¡EI Cónsul!-
(Aparecen los lictol'~s pl'cccdicn<lo nI Cún,u1.) 

un 
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ESCENA V. 

J.". I>lrllos.-MAUCO ANTONIO, LlCTOr.¡.;S. 

ANTONIO. (A sus Hetores.) 

Itl a!ll'isa, 
Á Léphlo buscad: ULJuí lo agunl'do. 

(Se ya un Iidor.-El diee apnrte.) 

¡Ellos son! ¡La denuncia se confirlllu!­
Ex}>lorl'JIlos.-

CASIO. 

¡Sahlll ú l\Iarco Antonio! 

All"TONIO. 

¡Salud tL los Pretores! 
. CASIO. 

Tu venida 
;,La dl' César anuncia? 

ANTOYIO. 

Siempl'e "isteis 
Puntuul al Dietnuor. 

CASIO. 

El Rey podrin, 
lIuc·jénuosc eS¡lernr, su OIillli!lotenciu 
Querer mostramos. 

ANTONIO. 

¡Rey! Para que ciii..'\ 
J .. a corona real, fllerzn es primero 



ACTO V, ESCENA V. 

Que un Senatlo-consu1to lo decida 
y lo ~allci01le el pueblo. ' 

CASIO. 

N ltcstro voto 
Le darcmos allí. 

FLAno 

Flayio o~ afirma 
Quc lo quc C1I el Senauo se rc!)uclql 
~anCiUllal'ií. la plebe. ' 

Al'~TO~IO. (Aparte,) 

¡N O menti:m 
Los csc1:n-os! ¡Bien hice!-Sen:ulore:.;: 
En este acto SOle)llUC, en que se citi'a 
El pOl'\'cnir de l{oma, toca al Cónsul 
POI' vosotros yelar, para que emitan 
TocIos con plena libertad ~u~ votos. 
JJictores, alejaos: las :1Yeniclas 
Guar,lad: solo á 108 padres del Senado 
J,J('gar hasta la Curia se permita.-
lLo~ lictores Cjue rodeabun]n Curia se retira .. al fomlu) 

ESCENA VI. 

LO' DICHOS LEPIDO y EL LICTOr., 

d;PlDO. 

n(' tí llamado con urgencia, Cúnsul 
A tn llIandato c~toy.' 

A~'fOXIO. 

T(I, que nca\\llilbs 
,L:J vnlcll ccucstru, L('pido, conduce 
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.Al instante :í. la puerta Tiburtiua 
1 nfantes y ginetes: ni un solllado 
En Rom'L q uedc: y si entre tanto arriban 
Las legiones de Brín(lis, que allí aguarden 
Las órdenes del Cónsul. 

LÉl'IDO. 

Á cumplirlas 
Corro sin diladon. [Se yú.] 

ESCENA VII. 

LOS DICHOS, menos L~PIDO.-VALERIO, JEFE DE LOS L1ctOItE$. 

ANTONIO. 

Llega, Valcrio. 

Hecho está. 
VALERIO. [Al'ndc] 

AN'l'ONIO. (Apnl'te) 

¿Y los esclavos? 

v ALERio .• (Apal'te) 

Á mi vista, 
En el fondo del Tiber . 

.ANTONIO. (Apnrte,) 

Del secreto 
Unico dueño soy!-César expia 
Tu negm ingmtitud.-¿Mi Hey Oetavio?­
¡Ah! ¡no será mientras Antonio viva! 

[Se vá con SUB lietorcs.] 



ACTO V, ESCENA VIII. 

ESCENA VIII. 

LOS VlCUOS, menos MARCO ANTONIO y s~s LlCT(>Rr... D"'l'UC. 
DEClO·BRUTO. 

CASCA. 

j~in sospecharlo, nuestro intento ayUl1a! 

CASIO. 

¿~in sopecharlo?-¡Acaso! 

TREDONIO. 

¡Qué¡ ¿imaginas? ... 
I 

MARCELO. 

j~Iistcrioso es su hablar! 

CASCA. 

¡SU ausencia extraña! 

FLAVIO. 

j)¡" o hay duda, algo penetra! 

MARCELO. 

¡SU perfidia 
N os tiende un lazo! 

CASIO. 

¡Aqui está Decio! 
lú 
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TODOS. 

¡Decio! 
CASCA. 

¡Acnuen nuestras dudas! 

CASIO. 

¿Qu,) noticia. 

DECIO. 

¡Qué viene C~sar! 

BRUTO. 

¡Lo estais viendo! 

CASIO. 

;,l.c l'ersnadíste, al fin? 

DECIO. 

N o: ¡es un enigma 
(.!ue tiemblo descifbr!-N aela alrnnzaban 
1\lis esfuerzos: en vano la propicia 
Ocasioll le pintaba, yel desaire 
1 nmerecido que al Senado hacia, 
Cuando junto en la Curia le agllardal):t 
Para alzarlo por Rey. Era perdida 
Jli voz . .Á las plegarias de Calpurnia 
Iba á ceder; cuando de pronto aviRan 
t2ue en el pórtico, ha tiempo, ver á César 
J)rmaudaba UIla esclava de Servilia. 

BRUTO. 
¡Dr mi madre! 
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DECIO. 

Que al puuto 1".'\ introduzcu'! 
Manda. Llega la esolava, y deposita 
Un escrito en su mano. César lo abre, 
Lo lee: sus ojos de rel?ente brillan, 
y á sus párpados lágnmas asoman. 
"¡Pronto al Senado! exclama.-Deeio, avisa. 
Mi IIcgada."-Y ahí viene!-

CASIO •• 

¿Y ese escrito? 

DECIO. 

En su mano arrollado. 
CASIO. 

¡De Servilia! 

DRUTO. 

i De mi madre! 
CASCA. 

¡Si anoche, por ventura, 
Nos oyó! .... 

DECIO. 

Ella es mujer, y cOlldolid:\ 
Tal \'ez .... 

Dr.UTO. 

¡Ella es romana, y es mi mndre! 

CASIO. 

¿l,a denuncia {.¡ venir lo animarla? 

lz1i 
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ALillCELO. 

i"\. \"enir preparado á castigarnos! 

BRUTO. 

Pues bien; si tal sucede, ¡almas mezquinas, 
Dpjadme, huid! ¡lo mataré yo solo! .... 
¡Y tÍ ella de8pucs! 

CASIO. 

¡Silencio! él llega. 

ESCENA IX. 

Los DICHOS.-CESAR. 

-. 
(Cé,ar viene en litera, traida por ocho esclavos; le preceden lo, 

Iictores; le acompañan los Senadores.) 

PUEBLO. 

¡Viva 
César! 

CÉSAR. 

¡Salild! ¡salud, pueblo Romano! 
(Baja ue la Iitera.-Trae en la mano el pergamino que le enrió 

Servilia.-Artemidoro pugna por Ilegal' hasta él) 

ARTEMIDORO. 

¡Dejadmc .. quiero hablarle!-César, mira 
Ese escrito. (Le entrega el pergamino). . 

CÉSA R. (Tomándolo). 

Lo har~. 
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ARTE..'lIDORO. 

¡Léelo tú solo! 

CÉSAR. 
¡Yo solo!. ... 
[Al abrirlo, ve {, Bruto, se dh1ge á él conmovido, y le pone l. ma· 

no en el hombro.] .' 

¡Oh! ¡que aquí estás! Cuanta es mi (1icha! 

ARTEMIDORO. 

¡Léelo, Cisar! .... 

¡Cielos! 

CÉSAR. [Dándole á Decio,) 

Entérate.-
ARTEMIDORO. 

¡T(~ solo! 

DEOIO. (Ararte, ICY"Ollola). 

ARTEMIDORO. 

¡César, tÍ! solo!.; .. 

DECIO. 

¡Á ese que grita 
Llevaos, lictores! 

ARTEMIDORO. 

¡Ah! ¡traidor! 

DECIO. 

¡Llevadle! • . 
(Los lictorcs sujetnn {( Al'temidoro, que se resIste). 
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ARTElIIIDORO. 
¡Traidor! ...• 

DECID. 

¡Pronto: á la cárcel 1\1amertina! 
(Se lo lle\'(ID.-César, embebecido contemplando á Bruto. ¡j nad .. 

atiende). 

ARTElIIlDORO. (Pel'diéndo á lo lejos Sil voz). 

¡Traidor! .... 

DECIO. (Aparte á los conjurados.) 

¡El golpe luego, ó nos perdemos!-

ESOENAX. 

Los DICHOS, ménos ARTEillIDORO. 

CÉSAR. 

¡En vano, ingrato, mi presencia esquivas! 
¡Con lazo estrecho unidos nuestros nombres, 
.TWlt.OS resonarán desde este día 
En la remota eaad! 

BRUTO. 

¡Así lo espero! 

CÉSA.R. 

¡Y para el bien universal! 

BRUTO. 

¡Me anima 
Tambicn esa esperanza! 
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d;SAR. 

y de vosotros. 
TamLien espero yo que á envejecida:; 
Ideas renunciando, deis á Roma . 
Lo que hoy para ser grande necesita: 
¡Ser humana! ¡ser justa!-Esos inmensos 
Pueblos, que esclavos á sus piés ~e humillan, 
N o merecen el yugo; porque nada" 
(:u:u'dun de su barbarie primitiva, 
y en cultura y saber, en cienci."ls v artes 
Quizá con nuestra Italia rivalizan:­
¡.Cuál es hoy su destino? ¡Ser despojo 
J}e un Pro-cónsul rapaz, que solo aspIra 
A gozar, á oprimir, á enriquecerH', 
Esquilmando su mísera provineia!-;-­
Libertad piden:: y es razoll.-Vosotro~, 
Que tanto aborreceis la tiranía, 
¡.Por qué quereis'que la de Homa pese . 
Sobre el mundo, y qlle os odie y os m:titli¡:;a:> 
Le hieisteis culto, ¿y le qucrcis eschvo'~ 
¡Error! ¡fllnesto crror!-En sus COn(lui~(,,,s, 
Donde llevó sus victoriosas armas, 
H.oma llevó Sil sér, llevó Sil vida, 
Ya Roma no está aquí: ¡Roma es el.TllllluJ(I! 
y desde el Septentrion á las orillas 
Del lusitano mar, todo hombre libre 
(~iudadano romano se npellida . 
.\. que cnmpla este fin IIn Dios me Huma: 
. .\. que destruya toda tiranía. 
Lt vuestra la primera.-Alzósc un tieJ[!po 
En interés de los patricios Sila, 
En interés de los plebeyos :Mario: . 
¡Yo, en interés de todos! Ley prcCI>i¡t 
l"erÍt, pues todos han dc SE'\" igu?)~g,. . . 
que uno mande' Hoy aquí la r¡,gm rnslgm:L 
Me vít á dar el Senado, y yo la acepto. 
N o por la prediccion de la Sibila; 
)Ias porque el bien del mundo la<rcclam:t; 
¡ y yo me siento <ligno de ccñirla!-
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. El SCllado me aguarda: entrad conmigo; 
y escuchareis clnombre del que un dia 
De mi sangre heredero y de mi trono, 
Hey de I:omaserú. I.a Italia rija 
Por mí, dichoso; mientras yo la Armenia 
Crnzo, conquisto al Parto, la únlua cima 
Del Cúucaso traspaso: y por los bosques 
De la áspera Germania, y las sumisas 
Galias, cerrando el círculo, os presento 
I,a tielTa entera á vuestros piés rendida.­
Todo dispuesto está: mañana marcho.­
Entremos pues: y tú, junto á mi silla 
Te coloca: á mi lado quiero verte! 

BRUTO. 
¡A tu lado estaré. 
(Sube César lns gradas de la CUI'ia: ,,1 llegar á lo alto, el Senado S~ 
pone en pié parn recibirlo. Entonces Cimbro, qne iba detras <le 
César. le til'll de In toga, <lescubriéndole el cuello y señalando á In 
estatua de Poml'eyo. 

CIMBRO. 

¡Pompeyo OS mira! 

C.\SCA. (Iliriendo á César en el hombro con el puiia!.) 

¡Jluere, tirano! 

c:f:SAU. (Arrancándole el puñnl y sujetándole del brazo.) 

¡Ten te, infame Casca! 
¿Qué haces? 

J.OS CONJURADOS. (Sacando los pUñales) 

jaIuera! 

CASCA. (Pugnando por desnsil'.e,) 

¡Favor! 
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CÉSAR. (Armado del pUñal de Cosca.) 

¡Contra mi vida 
Conjurttlmis, ingratos! .. ¡Lrega!--,..¡Cara 
La venderé! 

BRUTO. 

¿Temblais? ¡Oh cobardía!­
¡Puñal! ¡Roma lo manda! 

l Alza el pUñal y se dirige {¡ César.] 

cÉSAR. 

¡Tú, hijo mio! 
¡Tíl t:unbien! [Al'l'oja el puñul, y se cubre eon el manto] 

LOS CON.TURADOS. 

¡Muera! 

13,~ 

[Siguen á Bruto, y descargan con furia repetidos veCr:s lú~ l'uñllle~ 
sobre Césul',] 

LOS SEN ADORES. 

¡Huyamos! 
1 Los Seuudol''', que estaban en la Curia, se pl'ecipitau fucru cou 

espouto: el terl'OI' se cOllllmica Íl los IictOl'CS y al pueblo,] 

BRIITO. 

¡J. a justicia 
] )(' noma se cumplió! . 
I Al",o«' el gl'UpO de los conjul'ados, y se \,,, el "odá,'pl' de Cé'Rr. 

IClldillo al pié de 1" estatua de Pompeyo, CI1)'O ancho pede,lnl 
le oculta en llUl'te {¡ la vista del público,] 

CASIO. 

¡Pueblo! ¡el tit'IUlO 
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E~ muerto ya! ¡La sangre que destila 
El puñal vengador t.u afrenta lava! 
¡.\Jzate, pueblo-Rey! ¡libre te miras! 

EL PUEBLO. 

¡C':s:\l'! ... ¡muerto! ... ¡qué horror! ... 
(Huye.n despavoridos pOI' dil'el'sos puntos.) 

LOS CONJURADOS. 

¡Huyen! 
CASIO. 

¡Corramos! 
jX o se extienda el terror que los domiua! 
¡)Iostrémosnos por pinzas y por calles! 
¡Al foro! ¡al Capitolio! 

SERVILlA. [Dentl'o.] 

¡Bruto! 

CASIO. [Y éndosc con los conjul'udos.l 

La libertad! 
¡Viva 

BRUTO. [Deteniéndose.] 

¡Mi madre! ... 
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ESCENA XI. 

BRUTO . ....,SERViLIA. 

SERVILlA. 

¡BrutoL.¡Ea cierto! 
¿Qué has hecho? ... ¡ Dí! ... 

BRUTO. 

¡Matar la tiranía! 

SERVILlA. 

¡)Iátame á mi talubien!-¡Ese es tu padre! 

BRUTO. 
¡:\Ii padre!!! ... 

SERVII.IA. 

¡Lée! 

(.\J'l'uneu el pel'gamino de la maDO dé César, y se lo prc;"nl,l./ • 

BRUTO. (Despue8 de le er.) 

¡Qué horror!-¡Y tú, Sen"ilia! ... 

SERVILlA. 

¡:\fátamc! ... 

BRUTO. 

¡Te perdono!-Gracias, Dios('~, 
que hasta quedar mi obligacion cumplida, 
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x o me habeis reyelado este secrcto!­
¡Cuánto mayor esfuerzo al alma mia 
J,c costílr:l, sabiéndolo! Y acaso ... 
Enton('c~ ... -¡Bruto! ... ¿qué? ¿vacilarias?­
¡e'alla, fiera virtud! y pues los Dioses 
.Me han querido salvar, ¡nada me digaR! 
¡Tu inspiracioll seguí! ¿Qué mas me pides?­
¡Tu inspiracion seguí!...Pues ¿por qué agita 
Mi pecho hondo terror? ¿por qué las gentes 
En mí sus ojos con espanto fijan? 
¡Homano soy!. .. ¡soldado de Pompeyo!... 
¡Alulllno de Caton! ... -

(Dándole á Sel'vilia el pergamino.) 

¡Madre, aniquila 
Ese fatal escritor-Quien {¡ César 
Mató filé Marco Bruto! ... ¡parricida 
N o me llHomeis!...-¡Qué lágrimas son estas! ... 

SEnVILIA. 
¡Hijo!... 

BRUTO. 

¡No mas flaqueza!-¡Huye, Servilia! ... 
¡X o te conozco ya!. .. ¡Roma es mi madre!-

(Oyense á lo lejos confusamente gritos del pueblo.) 

·SERYILIA. 

¡Qué h.'jano rumor!...-¡Ah! ¡por tu vida 
Ya comienzo á temblar!-Hijo, ese pueblo 
Amaha á César! ... ¡si á vengarle aspira! ... 

mmTO. 

¡Yo le amaba tambicn! 

SERYILlA. 

¡Ah! pera en Roma 
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N o busques la vhtud, que á. ti te anima! 
¡Kígueme ... ven ... ocúltate! 

BRUTO. 

¿Cobarde 
1.'ambien me quieres hoy? 

SERVILlA. 

. ¡La gritería. 
Se oye mas cerca ya.-¿Qllién llega? ¡Es Cnsio! 

ESCENA XII. 

SERVILlA, BRUTO.-CASIO 

CASIO. 

¡Bruto! ¡te eñcllentro al finl ¡Patria, respira! 
¡Aun vive Bruto! 

SE~VILIA. 

Ese tumulto, Casio, 
¿(~ué nnuncia? Dí. 

CASIO. 

¡La. libertad perdida! 

DRUTO. 

¡Dioses! 
SERVIr.IA. 

¡Perdida! Pues entónccs <lime: 
El. s:1nariento cadáver que allí mirRs, 
¿De ql~é ha servido, Casio! 

casIO. 

¡Fué viviendo 

1:35 
> 
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~ ucstro baldon, y muerto es nuestra ruina! 

SERVIT.IA. 

¡Em flmdado mi temor! ¡El pueblo 
Qui('rc Íl César vengar! 

BRUTO. 

Con frente altiva 
Esperemos al pueblo: darle es justo 
De nuestra noble accion cuenta cumplida. 

CASIO. 

¡N o! no es la voz del soberano pueblo, 
Del pueblo-Rey, que premia y que castiga, 
Eso que oyes sonar; es el rugido 
De una turba feroz de gente indina, 
Que al yugo se avezó! y hoy dócil sin"e 
De instrumento á la nueva tiranía. 

BRUTO. 
¿,Qué dices, Casio? 

CASIO. 

Escucha: Marco Antonio 
N uestro plan sospechaba: en su perfidia, 
Traidor con César, con nosotros falso, 
La herencia recoger se proponia . 
. Muerto el tirano, á la aterrada plebe 
Que huyó de aquí, reune, arenga, excita 
Contra nosotros: cuéntales que Cesar 
Ordenó que á su muerte se dividan 
lCntre el pueblo sus bienes, sus jardines 
Transtiherinos, todo, Conmovida 
J.a. plebe llora, á Cés:U' llama padre, 
Y, el,l ~u loca embriaguez, "¡venganza!" grit:t, 
Lepldo, en csto, se presenta al ti'cnte 
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1)0 sus ginetes, sabe la noticia, 
Une~e ÍL Antonio, y amhos se proclamaJl 
V cn!:!:adores de César. Ya venian 
Soh,:,' ]toma IOR dos, cuando de pronto 
Oyl"" hécia b puerta Tiburtina 
SOJl ,le' trompeta~; las legiones "":111 
Que de Brímlis llegaban, condlll·id"'l 
POI' Oetavio. La plebe á victoread,· 
COI'1'C', le ¡la la nueva; él se apellida 
Oetavio César, deudo y heredero 
.oel Dictador, y humilde solicita 
T.e den f:\Vor para vengar su muerte. 
Siempre voluble, el pueblo se cautiva 
De su rostro infantil, sus delicadas 
~ormas! su ténue voz, su faz marchita, 
De su dolencia indicio, y sus facciones, 
Un tanto Íllos de César parecidas. 
EI"'io dc amor, su jefe le proclama.­
l'('lo~o Antonio, en pró de su ofendida 
Autoridad; las haces consulares 
l\landa alzar. En su fiel caballería 
Al mismo intento Lépiqo se apoya.-
La numerosa hueste que acaudilla 
Haee avanzar Octavio.-Dos rivales 
Contempla cada cual ... Los tres se minino 
Sus fuerzas miden, su rel1eor pcultanj 
¡Y el1 un abrazo pérfido se ligan! 
I:ompe entónces su furia cual torrente 
y ('ien pl'oscl'iptos á morir destinan; 
iN o~otros los primeros!-Los TriUliviros 
Lammn á la cruel t,arnicerÍll 
Sus fCl'ocl's sicarios. ¡Roma en breve 
:-ierit un I~go de sangre! Yo por dielw, 
I~l1tre la coufllsion salvarme puqe, 
y ('11 tu busca volé.-Brllto, aún la vida 
l'uNle ser útil á la patria! ¡huyamos 
Dl' h Ciudad! 

SERVILlA. 

¡El pecpo de. Servilia 

~ 13'1 
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Será tu escudol 
BRUTO. 

¡La virtud no cxsiste! 
¡Es un nombre y no más! 

CASIO. 

¡Ya llcgan! 

ESCENA ULTIMA. 
Los Dlcuos.-OCTAVIO, ANTONIO, LEPIDO, eOLD.\DOS, 

(Aparecen en el fondo 109 Triunviros, dadas las MlLno!;: el pueblo 
los rodeo: los soldados los preceden, desnudas las eSl,adas Y prontos 

á lanzarse sobre los proscriptos.) 

¡Viva 
César Octavio! 

PUEBLO. 

SERVILlA. 

¡Oh! ¡Bl'llto! ¡Oh! ¡inútil crimcn! 
¡Era forzosa ya la tiranía! 
Y tú á. un héroc clcmentc sc la arrancas; 
¿Y á quicn la cntrcgas, dcsdichado! ¡Mira! 

(Servilia y Casio se llevan á Brnto.-Lo8 Triunviros avan~an.) 

LÉPIDO. 

¡El Triunvirato vcnce! 

ANTONIO. (A Octavio.) 

¡Roma cs nuestra! 

PUEBLO. 
¡Viva César Octavio! .. 

OCTAVIO. (Para sí.) 
¡Roma es miar 

FIN DE LA TRAGEDIA. 
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